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REVISTA CRÍTICA ESTRANJERA.
I* nedioioa homeodínámioa.—Ua cuavo sedante.—Otra 
ApUcacioa de la oftalmosoópia.—La catarata curada sin 
Operación. —Cómo se hacen digerir las sustancias grasíen- 

De qué modo influyen las corrientes eléctricas en la 
formación de la úrea.—La inocente dulcamara convertida' 
ta mortífero veneno.—Triunfos de la ovariotomia.—L a pul- 
'‘‘oola curada con beefsieakt y chuletas.—Conatos de oura- 
oiQn hidropática de la epilepsia.

No nos faltan hoy curiosas, más bien que útiles, no- 
'®‘lades que comunicar á los lectores deELSiGLoM Éoico; 
itinque es lo  cierto que escasean muy rara vez en  oslo 

del m ovim iento, de las veleidades, de la instahili- 
del continuo bullir y  de todo linaje de apariencias, 

■^cinaciones, farsas¡y engaños. Dado este gusto— que no 
negarse— convendría resolver la cuestión siguien- 

¿se creo el periódico para satisfacerle, ó sucedió al 
'^titrario que el periódico le  ha prom ovido ye.ugeudrado? 
J"'*fioso punto de investigaciones tUo&ótico-polilico-íisio- 
'ÍSico-históricas, que no fallará quien á su tiempo ven* 

Mucho hacer por do  quiera m inuciosos estudios 
***Míticos,— y permítasenos imitar un m om ento el len- 
?“ajede Mr. Marchal de C alvi;— m ucho m iem eopizar, 
®Ucho criptogamizar y bacterizar, mucho quimiqiiear, 
í ^Qtrc tanto salen del apuro los eufcrinos com o im cden, 

curan cuando quiere D ios, y  se van m uy am euudo al 
Tono y¿

otro barrio sin saber por qué. Som os cada dia más sá- 
b ios, eso sí, pero también m enos m édicos.

No es extraño, eu tales circunstancias, que acontezca 
lo  que el Dr. Com bes dice en su reciente obra  l ‘état 
aclüel de la Médeciiw et des Módecine en France (p . 10 ): 
«cada doctor (jue logra reunir á su rededor algunos be- 
«n évolos  oyentes, se cree casi obligado á hacer de n u e - 
»vo  la historia natural de la enferm edad de que se o c u -  
»pa, destruyendo sin piedad ios jalones plantados antes 
> deél, y haciendo datar la hégira patológica  del dia 
»de su entrada en cátedra.» jCuántos ejem plos de esta 
verdad pudieran citarse! Pero vam os á nuestro asunto.

— La im aginación de los m édicos ha sido siempre fe ­
cunda en creaciones, acaso por aquello de tener la p oe ­
sía y la m edicina un padre com ún, A p olo . Suele haber 
en la tal poesía m éd ica  poca  belleza , eso sí; pero en 
cam bio abunda extraordinariam ente en  ridiculez. ¿Quién 
habrá inventado más estravagancias qu e  los m édicos? De 
m édico, poeta y  lo co , todos tenem os un poco, según e l 
vulgar adagio; pero los que com ienzan por ser m édicos, 
suelen tener un inucho de las otras dos cosa s .— En la se­
sión celebrada el 20 de Julio último por la Academ ia de 
Medicina de París, presentó M. Cerise, de partedel doctor 
Iluguet, un opúscu lo con  el título, <íExposé de doctrine 
homoeodynamiqtie báse sur la loi de simililude fonction- 
nelle;» y pronunció al presentarle las siguientes palabras: 
«Este libro, pequeño por su volúraen, es de rara gran - 
>dcza por la intención y el ob jeto . De nada m enos se tra- 
»ta que de conciliar las doctrinas médicas más opuestas 
»en  una vasta unidad cieutítica... La doctrina Itom co- 
sdinám ica es el terreno de conciliación  de la hom eopatía ' 
wy la alopatía. La hom eopatía hace conspirar las a c c io ­
n e s  curativas dol rem edio cou  los síntom as de la eu- 
Dfermedad que exageran. La alopatía pune en guerra 
sformal los m edicanicnlos con  los siutoiuas que á todo 
stiance están destinados á com batir. La hom eodinam ia 
«hace conspirar las acciones curativas con  los síntomas 
«propios de las reacciones saludables, y los pune en guer- 
»ra contra los síntomas propios de la en ferm edad.»

Ahí tiene explicado el curioso lector lo  que es y á lo 
que aspira el homéodiiiamismo, que com o se vé entra en 
la ya ancha clase del hom eopalism o mestizo que en su 
reciente opúsculo ha llamado el Sr. Crespo hoineo-a lo- 
patíR.
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¿Qué podrem os decir de esta nueva in ven ción , aco ­
gida con  marcadas muestras de hilaridad por Ja sábia y 
grave corporación? El lector suplirá con  fácilidad lo que 
nos ocurre. Trátase simplemente de una conciliación  ó 
especie de acom odam iento, y  estos recursos, en punto á 
ciencia y  doctrina, son contraproducentes y  aun absurdos. 
¿Cómo podrá resultar la verdad de la con cilia c ión  ó tran­
sacción de dos errores? ¿Cómo el bien , de la m ezcla de 
dos males? El intento es á todas luces absurdo; porque 
no puede conducir á otro resultado, cuando se confunden 
dos errores ódos m ales, que á un doble error ó á un doble 
mal, y  en el caso de juntar una verdad ó un bien con  un 
error ó  un mal, solamente podrá lograrse reducir en una 
mitad aquellos. ¡Siem pre el mal se duplica! Dejem os al 
Sr. fluguet, d cV ars, con  sus buenos deseos ó su candi­
dez. Creem os que no halle m uchos secuaces, nn por lo 
desacertado de su sistema, sino por que es muy difícil al 
presente ia conform idad de ideas, com o no cedan las 
ideas individuales al poderoso imán del interé s.

— He aquí ahora una novedad cientítica que pudiera 
tener en terapéutica muy variadas y útiles aplicaciones si 
fuere cierto lo que de ella se cuenta. Un médico aleman, 
el doctor Liebrich, ha descubierto un nuevo sedante que 
puede servir también de  escelente anestésico; es el d o ­
ral ( l ) ,  cuya fórmula es CL^ 011 0 .  Tratada esta
nueva sustancia por un álcali, tiene la propiedad de des­
prender cloroform o. Contando el espresado doctor con  
él estado alcalino de la sangre, administra el clora !, bien 
sea por la boca bien por la vía hipodérm ica, para obtener 
de esta suerte el efecto del cloroform o. Los experim en­
tos hechos en los conejos, han dado los más satisfacto­
rios resultados.— Se ha obtenido por este m edio un sue­
ño profundo y  tranquilo, que ha durado ocho ó diez h o­
ras; de suerte que parece ofrecer el ctoral una ventaja 
notable sobre el cloroform o y  el o p io , por cuanto los 
con ejos al dispertarse no han presentado indicios de 
ninguna de las consecuencias que habitualmeute suceden 
á la  administración de dichas sustancias, poniéndose á 
com er en se g u id a .^ L o s  experim entos hechos en el hom ­
bre n o  ban tenido hasta el presente el mismo éx ito ; pero 
se atribuye esto á la incertidumbre en la dosis. Sin em­
bargo, el catedrático Tangen ha presenciado las maravi­
llosas propiedades del d ora l en una mujer que tenia 
fracturado un húmero y  se bailaba con  un delirium tre- 
mens, con  tan violentos movimientos que era de tem er se 
convirtiese la fractura simple en com plicada. Habiendo 
sido ineíicaces para calmarla 7 granos de opio dados por 
la b oca  y la in yección  hipodérm ica de un grano de m or- 
íina. se alcanzó el apetecido efecto administrando pro­
gresivamente i  granos de d ora l por la boca  y  2 por los 
tegum entos. La enferma cayó p oco  á poco  en na pro­
fundo sueño que duró catorce horas, y  al despertarse no 
se quejaba ni aun de dolor de cabeza y se puso al punto 
ó tomar alimentos.

C om o se vé , dista m ucho de constituir el d o ra l un
recurso bastantemente autorizado, y  hay que esperar
antes de ponerle á prueba, á que repetidos ensayos fijen
los casos en que conviene y determinen sus dosis.
“(Tj Compuesto de cloro y alcohol, liquido, incoloro y untuoso al 

tacto, que hierve á los 94° ceotígrado volatizánduse, se disuelve por 
pi agua, pero luego se descompone formando un precipitado blanco.

— N o ha m ucho tiempo que informamos á los leclofB 
de El S zulo Médico de com o la oftalm oscopia se habí 
utilizado para e l diagnóstico de las enfermedades del enct 
falo, suce die^ido q u e  en el fondo del o jo  puede descubtii 
el c lín ico  c iertos  indicios, mediante ese género de expls 
ración , de las afecciones cerebrales. Pues el Dr. Boucbiii 
ha presen t ado á la Sociedad de  b iología  un trabajo q« 
viene á com pletar el anterior, determ inando por aquelli 
misma vía e l  diagnóstico de las enfermedades de la médo 
la espinal; cuyas enfermedades habían advertido yanii' 
chos observadores que tienen relación con  ciertas alten- 
clones (le la vista. Pero M . Douchut no se limita á coa- 
probar que suele en efecto haber ciertas perturbaciooo 
visuales en la parálisis, la esclerosis, la ataxia locoat- 
triz, e tc ., com o observáran Hutin, Cruveilhier, Jacobj, 
R om berg, Landry, Vulpian y m uchos otros: haceverb 
coexistencia de ciertas alteraciones funcionales de la visU 
con  las enferm edades crónicas de la m édula, ha obsein 
do que existen en las afecciones agudas del e je  espinal,! 
lo  que todavía es más im portante que el examen dd 
fondo del o jo  puede dar á conocer las enfermedades d> 
la  m édula. Sus investigaciones no son aun tantas ni 
prolijas que den resultados de  grande utilidad para  ̂
práctico, siendo esta una doctrina que se halla en estudii 
y  en Via de form ación; por lo  que om itim os hoy unau- 
iacíonm áscircunstanciada.fiaste saber, quefundáudoseei 
observaciones, asegura que las lesiones perceptibles en d 
o jo , son la hiperemia de la papila total ó parcial, la in' 
tracion sero-saoguinea de  la retina ai principio y la  alfó* 
fía papilar al fin de las enfermedades de la  médula; cu­
yas lesiones describe con  m uchos detalles. Tratando 
indagar las r^ a cion es  que existir pueden entre las al>̂  
raciones visuales y  las enfermedades de la médula 
gun la región  afecta, cree que será posible determiMf 
si son, lo9,corjd(>ne^ aptpriqres á 'lqs  
más directamente ínffuyen; pero guarda reserva en esM 
punto, aunque admite que las lesiones del centro 
espinal tengan las más veces parte. Invoca At. fioucM 
los datos anatómicos y  fisiológicos sobre los orígeat^ 
medulares del simpático, tan conocidos-hoy  y  puestesi* 
claro por Bernard, fiudge y  W aller, para decir que la» 
lesiones del nervio  óptico producidas por las enfermedadt» 
de ia m édula, son resultado de  una acción  refleja asceu- 
dente y  se verilican por el intermedio del gran simpático-

Es decir  que, según AI. fiouchut, la presencia de uu» 
hiperemia del nervio óptico, la difusión rojiza de la p*' 
pila, y una atrofia parcial ó total de esta parte, coinc<' 
diendo con  la debilidad y el adorm ecim iento de lo* 
miem bros inferiores, indican la existencia de una enfei" 
medad aguda ó crónica de la médula.

E l menos avisado advertirá que aun llevados al 
más alto de perfeeion este y  otros análogos medios ^  
d iágnostico, habrán de resultar üuicamente útiles para I» 
desesperación del práctico mientras la terapéutica ^  
cam ine paralelamente y al propio com pás con  el arte dd 
d iágnostico. C óm o justam ente la terapéutica se hallaos 
lamentable atraso, respecto al arte-de diáguosticar f   ̂
o tros conocim ientos, resultan perdidos y vanos 1̂ * 
adelantam ientos que se hacen en toda otra dirección 
no sea ia de vencer las enfennedades.
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—El doctor T avignot prosigue en su em peño de c u ­
rarla catarata sin recurrir á la operación , mediante su 
aceite fosforado que usa m ejo r com o co lir io , instilán­
dole en e! o jo , que en fricc ion es  á la fren te.— Asegura 
haber com probado en cierto núm ero de enferm os (todos 
carados ó en via de curación ) que al propio tiempo 
que desaparece la catarata por la v irtu d  de su rem edio, 
va efectuándose u n  trabajo especial en la cápsula crista­
lina, que produce en todas sus partes un cuerpo lenti­
cular nuevo según va  el v ie jo  disipándose; cuya pro­
liferación sut ^eneris considera análoga á la  del perios­
tio que reproduce el te jido  oseó , y  no puede explicarse 
como no sea adm itiendo una especie de fecundación ó al 
menos de vitalizacion exagerada producida en la cápsu­
la por el iodo.

Asegura que lleva curadas, ó en un estado avanzado 
de curación, cataratas; y tiene por indispensables 
condiciones de buen éxito las dos siguientes: t . '  que 
la cápsula del cristalino, especie de célu la con  su nú- 
fieo, se halle intacta en su textura, y  2.* que el o jo  mis­
mo esté en posesión de toda su vitalidad orgánica, ó 
vaso-nutritiva.— Figúrasenos que estos dos portillos 
ban de servir á la catarata de burladero para no dejarse 
coger por el aceite fosforado.

La fórmula que usa con preferencia es la siguiente: 
aceite de almendras dulces 150 gramos; fósforo 50 cen­
tigramos: disuélvase en baño de maria, á 80* y en vaso 
tapado y lleno.—Se hacen al dia de 3 á 5 instilacio­
nes en el ojo enfermo.

"No sabemos si vendrá un tiempo en que se amplien 
algo más ciertas miras terapéuticas hoy en boga, y lle- 
guemos á administrar como medicamentos la propia 
sastancia de aquellos órganos que se encuentren enfer- 
thos:hígado sano para curar un hígado enfermo; pulmón 
libre de todo padecimiento para regenerar uno terber- 
‘tnloso, etc., etc. Pero es lo cierto, que algo análogo 

hace administrando la diástasa, ia pepsina y la pan- 
creaiíua de que ahora nos vamos á ocupar: no se 
atiplen los órganos, pero se suplen sus funciones.

Habiendo notado el doctor  L aogdon-D ow n, que en 
Vano se trataba de com batir por diferentes medios el 
enflaquecimiento y  alteración general que se observa 
cuando sobrevienen cámaras grasicntas, le ocurrió (aun­
que después haber ocurrido al l)r Van-den-C orpuí, que en 
1‘ Pnton médicale ha reclam ado la prioridad del invento) 
lúe el verdadero m étodo curativo en tales casos debe 

el empleado en un caso que m enciona en el Medi- 
Press. ¿De qué depende la falta de digestión de la 

pasa, acreditada por su presencia en las cámaras y  co - 
■beidiendo con  la dem acración y mal estado general del 
cufermo? De la insuficiente secreción del ju go  pan­
creático. Pues entonces fácil es salir del paso sin otra 
cosa que hacer uso del expresado ju g o  ó de la pancreá- 
lina, que se obtiene exprim iendo en agua glándulas 
(áncreáticas de ternera ó de cualquier otro animal, 

reducirlas á pulpa, precipitando por el alcohol el 
'l'^ido que resulta, y desecándole en  ün. P or tal cg- 

habrá dentro de poco  quien se eche á buscar aun- 
lue sea la virilidad deficiente ú favor de la espermato

sitia (que desde ahora mismo inventamos), y quie** 
acometa otras análogas aventuras terapéuticas.

Dejemos a! doctor inglés, y al francés también, toda 
la gloria que por su disputado descubrimiento pueda ca- 
berie.s, y limiléraouos á informar de él á nuestros com­
patriotas.

Parécenos mejor manera de hacer digerir las grasas, 
el empleado por el Dr. Forier en los tísicos que por no 
digerirlas bien se demacran. Cree este doctorpoder influir 
sobre el páncreas, aumentando su producto secretorio, 
por medio del éter, y se fundan en los experimentos de 
M. Claudio Bernard ahora muy puestos en moda. Por 
este medio, (usando generalmente el aceite de hígado 
de bacalao eterizado) afirma que ha conseguido en los 
tísicos muy notables ventajas. De los enfermos tratados 
por el, 42 por 4 0ü dice que mejoraron durante la cu­
ración, 30 por 100 quedaron estacionarios, 28 murie­
ron, y 12 presentaron indicios de haberse contenido ia 
enfermedad.

Terminemos advirliendo que el Doctor Yan-den-Gor • 
put se vale de su pancredtina, en los casos de degenera­
ción del páncreas y en algunas dispepsias con pirosis é 
incompleta digestión de las féculas y de las sustancias 
grasienlas.

Uno de estos artículos de Revista basta para fotogra­
fiar la medicina del dia, puesto que se representan per­
fectamente en ellos las vías diversas que, según su po­
sición, sus aficiones, sus aptitudes ó sus caprichos, toma, 
ensus cojialos de progresar, cada uno de los cultivadores 
de esta gigantesca y algún tanto monstruosa ciencia. 
Cada cual trabaja especialmente en aquello que más le 
place, y lo anuncia en distinto tono; resultando un des­
concierto que requiere oido muy duro y muy impertur­
bable cabeza en quien haya de fijar algún tiempo la 
atención y resistirle.

—Aquí tenemos ahora á los Señores Logros y Ominus, 
que consideran la eliminación de la urea como una es­
pecie de termómetro que indica el grado de la actividad 
nutritiva; quienes haciendo experimentos en los conejos 
y en sí mismos, han indagado la influencia que egercen 
las corrientes eléctricas eu su eliminación y consiguiente­
mente en la nutrición. Fundados en 25U experimentos 
han podido formular estas conclusiones;

4 .* aLas corrientes interrumpidas disminuyen la can­
tidad de orina asi como la de uzoe; 2,* las corrientes 
continuas centrifugas hacen descender habllualmente la 
cifra de Ja urea y ascender la de la orina; y 3." las 
corrientes continuas ceulripelas exageran la producción 
de la urea sin aumentar notablemente la secreción de 
la orina, que aun suele hallarse disminuida.»

Podía dudarse en vista de tales experimentos, si 
obran las corrientes sobre ia simple secreción urinaria 
ó sobre los fenómenos de nutrición general, y los Se­
ñores Legros y Ominus pretenden disiparlas dudas in­
clinándose á creer que las corrientes interrumpidas de­
bilitan los fenómenos de nulriciou general, mientras que 
las continuas, facilitando la endosmose y la diálisis^ 
aumentan los cambios que se efectúan en ios tejidos} 
por otra parte, la corriente centrípeta, obrando sobre el 
sistema nervioso central, determiiia una reacción más
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inteiis.i, una especie de estado febril arliíieial que nos 
exp lica  sus efectos.

De donde resulta, que según estosautores positivistas, 
ó cosa que se le  parece m ucho, se explican perfectamente 
las variaciones en las cantidades de orina expelida en 
tiem po determinado por la acción  de las corrientes eléc­
tricas en la secreción  renal; sin que tengan parte en 
esto los- fenómenos de oxidación  que ocurren en los te­
jidos, com o otros, positivistas también y dados al qui- 
m ism o, han sosten ido... ¡Y luego se dirá que no son p o ­
sitivos y seguros los conocim ientos de los positivistas!

líien creem os que muchos de los lectores de este l i ­
naje de estudios y de investigaciones, en que van siendo 
tan fecundos y tan pródigos la llam ada ciencia positiva 
y  el fingido progresar, se quedarán m ucho-m ás en ayu ­
nas que so quedan, según el Adonis del materialismo, 
los lectores de los escritos de los Sres. Nieto y Quintana; 
pero nosotros tenem os que Jar á con ocer la cien cia  tal 
cual en nuestra época se presenta, sin ocultar la parte 
que deje de hallarse con  nuestras creencias en armonía. 
A l contrario, nada deseamos tanto com o ver publicados 
alguna vez trabajos experim entales de algún valer he­
chos por los positivistas españoles, para deshacernos en 
elogios y cum plidos. Por donde se vé que si bien hace­
m os grandísim o aprecio de la tradición, no dejam os de 
tomar interés y parte, ni hem os dejado n u n ca , en  la 
obra  del progreso de nuestros dias, por más que en 
gran manera lo hayamos de ver pronto co n v e rt id o  en 
tradición, arrumbado quizás y echado al olvido.

Qué aplicaciones uliles hayan de tener en la ciencia 
estas investigaciones de los Sres, Logros y Onimus, 
com o otras de analoga leudencia, el tiempo se encargará 
de dem ostrarlo. Entre tanto, hagan con ellas nuestros 
com profesores aquello que bueiiainenle les parezca.

— Vamos ahora á dar cuenta de otro estudio tan posi­
tivo, bien asegurado y útil para la ciencia com o el anie- 
fio r ; al menos en su estado presente, mientras conserve 
su pfim iliva labor. Nadie había podido presumir hasta 
el dia que en  !a dulcamara se encerrara un activo 
veneno y cruelísim o agente de corrupción ; pero a s íes  
por lo  visto, si hem os de otorgar alguna confianza á 
M. Vulpian. Inyectando extracto de este vejclal bajo la 
piel de muchas ranas, las encontró muertas al día si- 
guitnile. La irritabilidad muscular desapareció con  mucha 
rapidez, Pero no se atribuya acción  tan funesta á un agen ­
te tóx ico , según el Ur. Vulpian nos informa: la tragedia 
«le las ranas se debe a que en su sangre se hablan desar­
rollado num erosos vibriones. La dulcamara había entrado 
en íérmeiitacioQ \ dado origen  á una inliu'idad de infuso­
rios que iu lóxicaron  alanim al.— Lo peor del caso es, que 
los hü;ni)res dedicados á este orden ele investigaciones, 
al paso que, armados de su m icroscópio, descubren com o 
las sustanciiis más inocentes pueden engendrar en m e d ­
irá sangre millones do millones de aniiualillos in fuso­
rios , Je hongos, e le ., los cuales nos matan y destruyen 
originando las enfermedades más temibles, todavía no 
han podido tropezar con  agente alguno que oportuna­
m ente los exterm ine ni siquiera que impida su for­

m ación. Con perdón del ácitlo fénico, de la creosota y 
Ciros supuestos inseíticidas v  antisépticos, puede decirse

que todos los adelantamientos por ese cam inó se redu­
cen á dar alguna razón de cóm o y  por qué se mueren el 
hombre y los anim ales.

— Esto si que es positivo. El Sr, Spencer W ells, ha 
dado á conocer á la S ociedad  m édico-quirúrgica de 
Lóndres el resultado de su último centenar de ovarioto- 
mías. lia  reunido en un estado sus cien ovarlotomias 
nuevas á las doscientas de que ya tenia dada cuenta; y 
resulta de la com paración de esas tres séries, que la mor­
talidad ha ¡do dism inuyendo á medida que ha aumenta­
do  el núm ero de operaciones. ¿De qué dependerá este 
resultado? Bien puede atribu irse ü la destreza y  cautela 
del operador, que naturalmente han de ir creciendo; pero 
también podría depender algún tanto de qu e  al principio 
solo se recurriera á la operación en casos muy desespe­
rados y  urgentes, Gomo quiera que sea, en los cien ca­
sos primeros, hubo 34 muertos y 66 curaciones; en  el se­
gundo centenar 28 muertos y 72 curaciones; y en el ter­
cero y último 23 m uertos tan solo y  77 curaciones.

D e sus indagaciones resulta además una cosaqiie con­
viene saber: una ó muchas puncioues anteriores no aa- 
mentan notablem ente la mortalidad de la ovariotoraía, 
antes puede ser la punción un útil preludio de esta, dan­
do tiempo para que m ejore algún tanto la salud general 
de  las enfermas.

— Hay pocas enfermedades de tan benévolo caráclef 
com o la pulm onía, cuando se la cog e  de buen humor: 
con  todo y de todas maneras se la cura. Las sangrías 
yugulantes, los glóbulos hom eopáticos, los hiposleni- 
zantes, la expectación , los tónicos, el a lcoh o l, cualquier 
cosa , lod o , cura pulm onías... Y os de notar, que los 
partidarios de cada m étodo curativo dan su esplicacioHi 
capaz de seducir al más escéptico, y presentan una esta­
dística irreprochable. ¿Qué es esto? A lgo  nos inclinamos 
á creer que en el fondo de tan prodigiosa variedad do 
eficaces métodos curativos, se encuentra, com o verdad 
positiva, no el hecho de que cada cual de ellos curu. 
sino el de que ninguno de ellos mata. Es lo  más pro­
bable que siga la pulm onía su cam ino com o si tal cosat 
curándose ó muriéndose el enfermo según la gravedad 
de la dolencia y los recursos órganico-vila les de cada 
iudividuo.

Más conviene se sepa, porque al cabo es curios'^* 
que la terapéutica in g lesa — poco conform e con  la diotai 
las sangrías, e tc .,— después de haber ideado curarla 
pulm onía por el a lcoh o l, cuando la supone asténica— 
es casi siem pre— ha ideado ahora un tratamiento restaií' 
rante. lié  aquí á lo  que se reduce este, según le propon^
el doctor John Ilugues Benneit, asegurando que obede­
ciéndole al pié de la letra— cuidado no lo vayan los 
lores á creer— solamente ocurre una defunción por cada 
treinta curaciones, lia  de guardar cama el enfermo desdó 
el principio: durante el período febril se le dá caldo I 
lech e, con  una moderada cantidad de vino cuando el 
so q^lu débil; más adelante, luego que es posible, se usao 
alimentos sólidos, beefsteaks e tc ., con  m ayor cantidad dó 
vino y espirituosos; y al séptimo ú octavo dia, se recurre 
á los diuréticos para estim ularlas funciones renalósl 
favorecer la elim inación de las exudaciones líquidas
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pulmón. ;N o faltará algún gourmad que se apasione del 
positivismo de Sr. B ennelí

— Terrainarémos este artículo de Revista inform ando 
álos lectores del resultado que el doctor D eca isn ed ice  
haber obtenido aplicando á la epilepsia el mismo Ira- 
miento que emplean contra las intermitentes Decaisne y 
Fleury: la hidroterapia. Presume haber obtenido en 12 
enfermos 4 curaciones y  5 m ejorías, lo  que ciertam ente 
fuerano gran triunfo. Pero es necesario— supuesta la 
exactitud en las observaciones— deslindar bien si se tra­
ta de verdaderas epilépsias, si é ra la  afección reciente ó 
al contrario bien arraigada y crónica, y algunas otras 
cosas muy esenciales; porque no es nueva la aplicación  
del agua fria en los epilépticos: el mismo Fleury ha h e­
cho sus ensayos, y  nadie ha alcanzado notables ven ­
tajas de ese recurso.

Pudiéramos dar muy bien m ayor extensión al pre­
véale artículo; pero nos parece ya sobradam ente largo .

R . V .

Importaucía de lo§ m étodos explorAtoríos.

Si la medicina n o  hubiese enriquecido su inmenso 
caudal de conocim ientos con  los adquiridos á beneficio 
de los métodos exploratorios; si hubiera perm anecido 
estacionaria sin dar un paso siquiera por el terreno gran­
de que ante su presencia se dejaba vislumbrar, contentán­
dose tan solo con  lo que le legaran aq u ella s ‘grandes fi­
aras que fijaron la prim era piedra para la construcción 
del gran edificio de la ciencia , esta de ningún m odo hn- 
*ese alcanzado tan m erecida fama, no siendo lo que hoy 
allegado á ser. y  careciendo de la im portancia y posi­

ción en que con  justicia  la colocan  sus vastos c o n o c i -  
“tientos, y  com o consecuencia  lógica  de estos, los tan 
grandes beneficios que en pro de la humanidad doliente 
prodiga con  tanta frecuencia . La ciencia sin los ade­
ptos, y reducida á tan pequeño c írcu lo , no ostentara 
®y» com o por el contrario lo  h a ce ,los  nobles títulos con 

se vé engalanada, ni las enseñas de tantas y  tan d i- ,  
tersas victorias alcanzadas á fuerza del estudio de la o b - 
^rracion y de la experiencia.

¿Qué seria de la m edicina sin ios célebres inventos 
}  ^ ''Cnbrurgger y Laennec puestos en manos tan prác- 
■cas é inteligencias tan sábias com o las de P iorry , C or- 
■sarl H oppe, Skoda e tc .? .. .  ¿Q ué de la ciencia sin la 
'fusión, sin la m ensuracion, sin e l reconocim iento por

del speculum , sin el verificado por el tacto, ele?
La confusión y la duda hubieran seguido imperando 
muchas de las enferm edades, en que por desgracia 
'̂é sumido el hom bre tan á m en u d o .'E l diagnóstico, 

^®vado á debido efecto tan solo  por las señales esleriores 
■ autecedentcs dudosos que eí enfenuo pudiese pro-* 
™ D n a r , no pudo pasar de ser en repelidas ocasiones 

que un cálcu lo  aproxim ado, una congotura, digá- 
o así, que el m édico á la cabecera de un enferm o 

cmra de la enfermedad, de su naturaleza y de su ííu 
Oapero ó adverso, tom ando no pocas uno ü otro parle- 

^̂”i'ento de este ó de aquel órgano por el que en rea - 
Diü D e aquí la terapéutica ineficaz en
cié í que, haciéndose incendiaria en

y determinadas circunstancias, contrihuia á em ­

peorar un padecim iento, que si no curable, al m enos era 
susceptible de paliarlo; de aquí el abandono en que , 
quedaban sumidos m uchos enferm os, cuyas d o le n c ia s :- - , 
se consideraban com o incurables, y  cu yo  pronóstico hu- ' 
hiérase hundido por su base, si los m edios de csploracíon  
que h oy  afortunadam ente existen en la cien cia , dataran 
de aquellos tiempos.

Pero á pesar deían agradable perspectiva, de tan e n ­
cantador panorama ¿cábenos la dicha de haber dado cim a 
á la grande obra ; de haber llegado en una palabra á 
dominar la cúspide de tan áspera cuanto escarpada m on­
taña? De ningún m odo: si bien es cierto que la manera 
dever hoyiouclias enfermedades difiere eacncialm enledo 
!a  empleada en  los antiguos tiem pos, no por esto p od e ­
mos congratularnos de haber llegado al com pleto perfec­
cionam iento. ni mucho m enos querios ju icios y  aprecia­
ciones que sentamos com o axiom áticos, no sean su s­
ceptibles en su dia de m odificación y  hasta de in terpre­
tación diversa.

La ciencia en su incesante marcha por la senda de 
progreso, va v iendo más claro, hace luz com o se dice 
ahora, y esta luz disipa los errores y  m odifica el d iag ­
nóstico, pronóstico y tratamiento de las enfermedades. 
H oy, merced al estetóscopo y p lexím eiro; no es fácil la 
duda en el diagnóstico de las dolencias que radican en 
los órganos de la ca\ idad torácica; hoy la m ensuracion y  
sucusion son dos poderosos medios con  los cuales él mé­
dico diagnostica muy acertadamente; hoy  el speculum y 
el tacto concluyen  con la confusión y  la duda que natu­
ralmente habría de surgir de p a d ‘ cim ientos no iguales, 
pero sí m uy parecidos en muchas de sus manifestaciones; 
hoy  el laringoscóplo, el oftalm oscopio y  otros análogos 
m edios de esploracion, permitan llevar la vista á donde 
no había podido penetrar nunca,

Y  al ver lo  im portante de ios m edios esploratorios 
que la ciencia posee ¿.es dado al m édico prescindir de 
ellos al lado dcl enfermo? De ninguna manera, si tenemos 
en cuenta que en niuchírimas ocasiones ellos y  so lo  ellos 
han de despejar la ¡ncógnita, han de establecer el d iag­
nóstico seguro, y  com o consecuencia de este la medica­
ción apropiada. Sin querer enumerar aquí los tan repe­
tidos raros en los cuales estos medios han venido á 
ventilar cuestiones do gran trascendencia, figém onos s o ­
lamente en las que el speculum y e l tacto resuelven todos 
los dias, y por ellas com prenderem os el valor de seme­
jantes recursos. La matriz, ese órgano tan importante, 
ese centro de vida, com o con mucha razón le llaman va­
rios autores, encargado de contener en su seno el primer 
gérm en. el hábito prim ero de donde m uy luego ha de 
brotar un nuevo sér, vése con  frecuencia ai-ometido 
bruscamente de padecimientos que, conm oviendo honda­
mente el organism o, reílejan sus m aléficos efectos hasta 
el sitio más apartado, Iia«ta la fibra más insensible. Pa­
rece que la importancia de las funciones de que se en ­
cuentra encargado,corren  parejas con  la gravedad de las 
afecciones, que en mala hora fijan su asiento en dicha 
viscera. No de otro m o.lo se esplican ese sinnúmero de 
trastornos que se presentan en muicres cuyo útero, jicr- 
mílaseine la espreslou, se encuentra herido; trastornos 
subordinados al central y  prim itivo, y  cuyos liechos o s -
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ensíbles no ceden, s i no  cuando el primero termina.
Caidas, oblicuidades, inflamaciones, degeneraciones, 

cuerpos estranos que se desarrollan en su interior, etc., 
hé aquí bosquejado muy á la ligera el cuadro de males 
que atacan tan interesante entraña, y cuyo diagnóstico 
seguro debe el médico establecer, si no quiere que su 
terapéutica sea ineficaz é inconveniente. Para llevarlo á 
efecto, no bastan tan solo las manifestaciones esteriores 
que dichos padecimientos han de dar de su existencia, 
pues muchas de ellas, comunes á todos ó á algunos, dan 
jugará la incertidumbre, si el speculum, el tacto y la 
sonda uterina no vienen en su auxilio, resolviendo el 
hasta entonces tan intrincado problema. No combati­
remos cualquier afección de este órgano, si ante todo no 
nos cercioramos de la causa que la origina; no creere­
mos haber llenado nuestro deber con detener por el 
momento una metrorragia que se presenta con bas­
tante frecuencia, si no tratamos de inquirir el por qué 
de dicha hemorragia; si no atacamos en su origen el 
padecimiento, del cual la salida de sangr es seolo un 
síntoma en muchas ocasiones. No podrá ser nuestra 
terapéutica acertada, si nos guiamos única y esclusiva- 
mente por los fenómenos que al esterior apreciamos, 
pues teniendo tantos puntos de contacto en su sintoraa- 
tología los males de la matriz, aquella ha de ser sin la 
esploracion vaga y hasta perjudicial.

Lo inofensivo de los métodos esploratorios nos pone 
en camino de saber á ciencia cierta el asunto de que se 
trata, piedra fundamental, punto de partida en una pa­
labra, al cual están subordinados todos los accidentes 
consecutivos, y cuyo arsenal terapéutico es de todo pun­
to insuficiente para contrarestarios, si no dirigimos 
nuestros tiros á la base. Esploreraos con el speculum y 
el tacto la matriz, apreciemos sus caidas, sus oblicui­
dades, etc., corrijámoslas y de este modo concluiremos 
las más veces con ese cúmulo de afecciones que bajo el 
nombre de históricas, se nos presentao con tanta fre­
cuencia. Detengamos por el momento una fuerte metro- 
ragia que se hace visible muy á menudo y tiende á con­
cluir con el organismo más privilegiado, más muy pron­
to busquemos el por qué de tan funesta hemorragia, va­
liéndonos de los medios exploratorios, que ellos nos dirán 
8i hay una degeneración, sí hay un polipo, etc., y di­
choso el que con tales medios puede cumplir el sublata
causa tollUur efectu.  ̂ ^

Ldo. Esxoz.

PRlMERá LECCION
DE

h i g i e n e  p u b l i c a  t  e p i d e m i o l o g í a ,
POR EL DOCTOR

Üon Pedro F . Slonlau.

(Conclusión.) (1)

Por último, Señores, al terminar el curso, y  bien que 
en compendio, os diré algo de la Bmiogra.fia de la-Hi- 
gienepública, ciencia que tiene ya sus opulentos Anales 
y  sus preciosas Memorias, sus libros y  sus periódicos 
sus Exposiciones y  sus Museos, sus Sociedades y  sus

programas de premios, sus Congresos libres y  sus Con­
ferencias diplomático-internacionales, sus cátedras y  sus 
Conferencias populares... y  que, si no me engaña mucho 
mi deseo, ira teniendo de cada dia más aficionados y 
cultivadores, porque tal es la corriente de las ideas de 
nuestra época, y  urgentísima por demás la necesidad 
de pensar seriamente en la salud y  la salubridad de los 
pueblos.—Ya veréis que no es escaso, y  que es además 
muy lucido, el catálogo de los escritores de Higiene pú­
blica y  de Epidemiología. Suenen ya desde ahora á vues­
tros oidos los nombres de Hipócrates y  de Galeno,—de 
Celso y  de Avicena de Arnaldo de Villanova y  de Caldbs* 
DE Hbkedia.— de Andrés de Laguna, de Luis Meecado y 
demás suscritores españoles del siglo hipocrático (el xvi) 
—de Cristóbal Perez de Herrera y  de Sorapan de Rieros, 
—de SroENnAM y  de Howard,—de Hdnter y  de Jbnner 
—de Hoffmand y  de Frange.—de Hdffeland y  de Feüchs* 
TERLEBEN,—de Mercdriali y  de Santorio,— de Torgeio 
Fbdele y  de Massone,—de Pínel y  de Foderé,—de Viasi 
y  de Amorós,—de Hallé y  de Roier-Collard,—de Lon- 
DE y  de Sajnte-Marie,—de Pariset y  de Beveillé-Pabi- 
SE,—de Parent Dcchatelet y  de Villermé,—de Trebo* 
CHET y  de Rostan,—de Becquerkl y  de Mélier..... Evo­
quemos hoy SUS mánes, regocíjense estos aquí con ver 
levantado un nuevo altar á su querida Higiea, y  reci­
ban aquí también de nosotros, humildes sacerdotes de 
la misma deidad, el tributo de admiración y  respeto qu6 
no se puede negar á los sábios y  á los bienhechores de 
la Humanidad. Leed, sobre todo, sus obras, y  familia­
rizaos también coalas de Bertulds, Boochardat, BocdW 
Caspe, Chkvalier, De¿cüret, Fleüry, Foissac; Fonssagbi- 
VES, Freschi, Galligo, Gomes, Lombabd, Levt;Macedks 
Pinto, Mantegaza. Marrques, Quetelet, Rodrigues, 
GüsmAo, Santlds, Tardío, VERNOisy demás higienistas 
contemporáneos, que todavía viven y  escriben para 
honra suya y  gloria del arte. Leed sus escritos, seguid 
el curso cada dia más rápido y  brillante de los progre­
sos higiénicos, y  no los perdáis de vista, porque la 
ignorancia en Higiene colectiva, dejaría hoy un vacío 
lastimoso en la instrucción de todo médico que quie­
ra ser digno de este nombre. Leamos, observemos, 
estudiemos, porque si la medicina ha de recobrar en U 
consideración pública el elevado rango que ocupaba ett 
los tiempos antiguos, y  al cual puedo y  debe, legítima 
y  obligatoriamente, aspirar, menester es, de que de hoy 
en adelante, acredite su competencia en la discusión de 
los grandes problemas que la Economía social y  política 
debate todos los dias, y  que en verdad son de nuestra 
jurisdicción desde el momento que envuelven, como 
casi siempre sucede, una cuestión de salud pública o 
de salubridad.

(1) Véase el uúmero 8i6.
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He dado fin á mi primera conferencia. ¡Dichoso yo> 
si he conseguido haceros comprender cuán dilatada 
la serie de nuestros estudios, y  cuán complexos y  gf®' 
ves los problemas que entrañan! Más dichoso aun, 
acierto á infundiros celo y  constancia en nuestra .em* 
presa. Para ello, yo pongo desde ahora á vuestra disp®' 
sicioD, si no un gran talento, un amor sin tasa á lo® 
estudios médicos-sociales y  administrativos, una exp®" 
riencia que ya empieza á ser larga, y  todo el entusl®® 
mo que á los hombres honrados inspira el convenci' 
miento de que obran el bien y  contribuyen, en su e®' 
fera, á mejorar la suerte y  condición de sus harmanos- 
¡Ahí si el amor al cultivo de la Higiene fuera contagio' 
so, seguro estaría yo ae inocularos mi pasión; pero será.
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MMO lo ea todo afecto humano, y  al terminar el curso, 
cuando demos punto á nuestras lecciones, yo  confio en 
qa® la Higiene píiblica contará en este auditorio un 
basa número de fervientes adeptos é intérpretes auto- 
riíBdoB: sí, y o  espero en Dios que á muchos de voso­
tros, ó quizás á todos, os habrá ceittagiado mi ejemplo, y 
de todos modos, por poca que sea vuestra rccepiimdad, 
elga se os habrá pegado de la infección saludable de esta 
cátedra. Con esto, algo me contento, porque este algo 
hietará, Señores, para reforzar nuestras filas, para cul­
tivar denodados ¿  campo de la Higiene pública y  de 
la Epidemiología en España, y  para poder dejaren el 
Hundo algún leve testimonio, algún ligero rastro si­
quiera, de que hemos pasado por él como decia Plinio: 

Linqmnus odigwid v,t nos vixiste testemw.

toso 
tada e» 
y gr®: 

aun, ®' 
trap®' 
, dispo' 
I á lo® 
i exp6' 
itusíao' 
ivencí' 
su e®' 
mano®' 
atagio' 
o ser¿’

m a m  SOBBB ík PELIGRA-
MÉMdlÚA PREMIADA EL AÑO DE 1887

FOa LA

iCADtíMIA DE M E D IC IN A  DE MADRID,
It AOTO&

DOS JOAN B A 0 T I8 T A  C A LM A R ZA . (1)

VII.
U etiologia dfe !■ pelagra. —Aiñnentof.—Carnei sala- 

I -M ai*. - E l  verdete no o  el tósigo.—Diferente! opinio- 
j  *« en pró y en contra del mais y del verdete. —La atimen. 
¡J !***'’“  *• vária y esclmiva ó casi esolusivamente vegetal.— 
J O 010 de oarnei en regular cantidad esoluye la pelagra.

habiendo hallado la causa determinante en los ar- 
'̂ î losque preceden, preciso es pasar en revista los dife- 
enies alimentos de que los pelagrosos hacen un uso más 
cuente; pues que prestando los elementos reparadores 

^naturaleza, han de desempeñar un papel muy intere- 
eu la composición de los órganos, y consiguiente- 

ente en el buen ó mal ejercicio de las funciones.
saladas. Jacobo Peneda vió en ellas y en la falta 

 ̂-Vino una causa poderosa. Y el aislamiento en que se ha- 
nabla más alto de lo que nosotros pudiéramos hacerlo 

 ̂sh Opinión, que no era posible sostener desde el mo- 
^̂ to en que fué un hecho que la alimentación de estos 
eiaí”*?̂  6n todos los países es casi esclnsivamente ve- 

Nosotros no podemos menos de traer aquí las muy 
Jjherosfls observaciones que recogimos en el partido 
jj'nial de Molina de Aragón y en las sierras de las pro- 
 ̂cías de Teruel y Cuenca, donde no se come otra car- 

la cecina durante el otoño, invierno y primavera. 
j^^P^endimos en el espacio de catorce años que los pe- 

ôs son los que no la comen ó la usan en muy cor- 
y que los que la consumen todos los dias 

^ n d o  parte de un regular cocido, se ven libres de tal

, ‘*‘2. No ha faltado quien acusara ai abuso de le- 
 ̂  ̂ la harina de mijo y á otras sustancias de no muy 

auuso, basando su juicio en observaciones particu- 
 ̂f{ue la autoridad del tiempo ha venido á disipar. 
®Qvencidos al fin los médicos de que la pelagra reco- 
su origen en los alimentos, después de prolongadas y 

oradas disputas, y de haber acusado cada cual al suyo, 
‘ort̂  desaparecer de la escena sus pensamientos y 

s en presencia del hecho de que la enfermedad apa- 
,^_^^^^frecuencia allí donde falta la causa que la teoría

Véig* el

indicó. Solamente dos han sobrevivido: el que imputa la 
causa eficiente al maíz, y el que la atribuye á la alimenta­
ción insuficiente- ®Ambos se han dividido en dos fraccio­
nes: al primero pertenecen los que en dicho cereal no con­
sideran cosa alguna nociva y los qué lo contemplan como 
intoxicante; y al segundo losque no ven en el régimenali- 
mwitício sino una falla de principios nutritivos en ge­
neral, y los que nos fijamos en la de los animales en parti­
cular.

Casal en Asturias, y Zanélti y Thouvenel en Lombardí^ 
dieron gran importancia al maíz, como el principal ali­
mento en dichas provincias, si bien el primero y el tercero 
combinaron su acción con la del clima. Titius lo admitió 
también al lado de su virus especial. Facheris lo consi­
deró como nocivo, y Fonzago y Marzari como alimento, 
insuficiente. Esta diferencia de opiniones dividió á los 
partidarios del s ismo en los dos campo.s de que hemos 
hecho mención, y el de Facheris es el que con mayor entu­
siasmo ha defendido sus ideas, representado por Balardini 
Roussel y Cóstallat, sirviéndoles de base una de sus enfer - 
medadés parasitarias.

No se trata de carbón que, según de .Candolle, consiste 
en la uredo maidis ni del sileroUum y zeinum, enfermedad 
análoga al cornezuelo y desconocida en Europa, que según 
Roulin se observa en Colombia y puede desarrollarse en 
este cereal, cuyo producto es conocido allí con la deno­
minación de y la afección que determina, con la
depelalina. Esta dolencia, análoga al ergotlsmo, determine 
la caída de los dientes, pelos y uñas. Tampoco se alude á 
dos de las tres especies que comprende el género sporíso- 
rium de Link, á saber sporisorium cereale, al cual algunos 
atribuyen la rafánia y la acrodiiiia, ni al sporisorium sorgki 
de Erenberg, que ataca los granos de la alcandía en Egipto 
y ácuya acción imputan otros la enfermedad de Primer 
Bey, sino al sporisorium maidis de Cesati, que en Francia 
se conoce con el nombre vulgar de verdet y en Italia con el 
de verderame, y (jue Leveille halló ser un pemeillium 
en 1838, que apellidó con la denominación de perni- 
ciossum.

Este hongo parásito, que algunos creen ser la ustilago 
carboáa Tulasne, y otros la reticularia ustilago de Linneo 
se desarrolla en el maíz húmedo ó poco maduro, en el 
punto de su inserción en la espiga ó en el de fractura, 
cuando se ha desgranado i. golpes, poco tiempo después de 
la recolección. Implantado entre ia epidermis, la fécula y 
el germen, pasa desapercibido á primera vista' por algún 
tiempo, hasta que desarrollándose más á beneficio de la 
sustancia de estas partes, se deja ver bajo el aspecto de 
una mancha de color verdoso, que es lo -que en este país 
se llama cardenillo^ verdete, florecido \ó enmohecido. Sus 
esporos, de un color oscuro, unicelulares, de una longitud 
como de cinco milésimas partes de un milímetro, y redon­
dos, son tan pequeños que, según Cóstallat, caben 8.000.000 
en un milímetro cúbico, y tan reproductores, que á favor 
de una temperatura suave y uq poco húmeda pueden ha­
cerse abuelos en 2í horas.

Recogido el parásito microscópico y analizado por 
Grandoni, farmacéutico de Brescia, resulta estar compuesto 
de fibras vegetales, formando cierta especie de esqueleto, 
de resina, estearina, albúmina, ácido propio délos hongos 
ó fungico  ̂ , sustancia azoada amoniacal fluida y materia 
colorante roja.

Examinado por M. Bouchard en una muestra que le 
facilitó M. G. Hameau, le pareció formado por un sinnú­
mero de esporos libres, muy pequeños, redondos ó ligara-
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mpnte esféricos, pálidos, trasparentes, ligeramente ama­
rillos y sin granulaciones moleculares en su interior.

Como se asimila la sustancia d ;l gérmen, hace al 
grano inepto para el nacimiento, y modificando su com­
posición, le dá un sabor amargo y ágrio hasta cierto pun­
to. en lugar del ligeramente dulce que antes tenia, cir­
cunstancia que hace que los animales granívoros lo pos­
pongan al sano.

Esta alteración es muy frecuente en la Ilaüa soptr-ntrio- 
nal, donde según Balardini no hay granero alguno que 
deje de ofrecer muestra de ella, y se observa más á me­
nudo en la especie zea nays auíuranalis vulgaris, por lo 
mismo que madura más tarde que en la zea m.ays vulgaris 
ae$tiva, que se recoge antes, cuando el calor favorece su 
madurez y desecación. Por este motivo se la encuentra 
más eu los años fríos y en los otoños húmedos que en los 
calurosos y secos.

halardini parece ser el primero (ine elevó ú sistema 
esta idea en la memoria (pie leyó en 18U ante el Con­
greso científico de Milán, titulada «Argumentos y hechos 
que demuestran que el maiz es la verdadera causa de la 
pelagra, y medios propios para detener kis progresos de 
esta enfermedad endémica en las provincias d • bombar- 
día,') Estos argumentos sereduciaii poco más ó menos á 
lo siguiciile: 1.” La pelagra no es una enfermedad anti­
gua: es de, nuestro tiempo, y poco después de la intro­
ducción del maiz fué. cuando se manifestó y propagó. 2 ” 
Esta afección se ceba con furor, y de una manera gene­
ral y esclusiva, en todas las provincias dcl gran Vallo ded 
p(), en donde el maiz ha venido á ser el alimento general 
y casi Dsclusivo de sus habitantes. 3.® La pelagra no exis­
te en algún país, ni aun en una provincia entera de la 
Italia superior, la Valtelina, en donde reinan en igual gra­
do y aun superior las otras causas é influencias que, con 
ftsclusion del maiz son acusadas de producir la nueva 
enfermedad, pues el maiz se cultiva en menor cantidad y 
aun se úsamenos en estas partes. 4.° Dicha enfermedad 
respeta ii los que se alimentan de otras sustancias, y cesa 
por completo, si la economía no está dcl todo alterada, en 
los que interrumpen el uso de pan y de polenta (1) de 
maíz para alimentarse de otro genero de sustancias. 5.' 
En fin, la enfermedad del maiz es la más fuerte causa de 
la pelagra. Esta alteración del grano (el verderame ó ver­
dete) producida por una incompleta madurez, es muy co­
nocida entre nosotros en los años trios, para que se con­
sidere el maiz como exótico bajo nuestros climas, mien­
tras que es indígeno en las regiones más templadas. Esta 
alteración ó enfermedad, favorecida por la humedad, 
modifica sus propiedades físicas y químicas, y lo vuelve 
agrio y propio para causar una forma especial de afec­
ción.»

Ealardiiii adujo en su apoyo los lieehos siguientes: 
l *  Que la causa de haber muchos pclagrosos en Bergamo 
y hrescia, es el mucho uso que se hace de la 2.*
Que si estos son menos en número cii Bellano, Bongo, 
(ivavedona, Macagno y otros distritos de la montaña, dé­
bese á que allí son más industriosos sus habitantes, y á 
que emigran á diferentes países con objeto de ejercei- di­
ferente industrias. 3.’  Que si la pelagra se ce!>a menos en 
la baja Lombardía, atribúyese á que se usan con el maiz 
otros alimentos de buena digestión y vigorosos. 4.“ Que la 
enfermedad había aumentado mucho desde 1839 por efecto 
del aumento de la miseria que dió lugar á un régimen 
alimenticio más económico, en el que se escaseó más el

uso del pan y el de la carn'*. S.* Que en el Piamonte es ten 
frecuente la enfermedad como en Lombardía, porque 
también lo es el uso de este cereal. O.* Que los jornaleros 
del campo de Mugello y de Pistola lo padecen como en 
Milán, porque hacen el mismo uso del maiz, sucediendo 
lo contrario en cuanto á la gente aseada y bien acomodada'

Al considerar los verdetistas que los años en que e 
maiz madura mal se desarrolla más el verdete y es raÍ!; 
frecuente la pelagra, como sucedió en la gran imporia- 
cion que se hizo en Francia en 1837. á que se refierf 
M. Costalhit, y al entender que sucede lo contrario cuando 
madura bien ó se pasa por el horno como en Borgoüa, 
concluyen que no es ya la sustancia del grano la qufi d‘ 
origen á la afección, sino el hongo parásito en particulaf

A primera vista se nota que tanto en este caso como 
en los hechos referidos por Balardini aparece una alimen­
tación ins’ificiente, y tanto más cuanto menos madura 
esté el maiz y más se haya desarrollado el parásito, con­
sumiendo parle de su sustancia alible. ¿Por qué no darii 
el médico de Brcscia toda la importancia que se merece i 
la idea de que los alimentos vigorosos disminuyeron h 
afección, y la disminución del uso de pan y de caw 
la dió creces?

El presidente de la sección do medicina nombró uní 
Comisión (pie diera su diclámen sobre su memoria, y 
compusieron los doctores Capsoni, Trompeo, Calderip 
Casanova y Rezzi. Vamos á hacer un ligero estrado d' 
su contestación.

(Se continuará.)

LITERATURA MEDICA.
La hoinenpatia juzgada en el terreno de la teoría y de I' 

práctica, puesta al alcance de todos: por D. Benito Cre>|< 
y Escoriaza. (1)

Consagra el Sr. Crespo la segunda parte de su obn 
al exam en del resultado que ofrece la homeopatía 
la práctica.

L legado á este punto, reconoce que podría decirla 
el lector: «en  cam bio de todas las concesiones 
»has hecho á la hom eopatía, dando por sentado 
»son verdaderos lodos sus principios fundamentales- 
sdespnes de haberlos destruido; ahora te concedo quf 
»sean falsos todos esos principios, y  que has tenido ra* 
»zon  al com batirlos en teoría; pero com o en la práctie* 
»la  hom eopatía tiene á su favor multitud de curacíu' 
»n es, algunas de ellas asombrosas y hasta de enferffl®’ 
»desahaciados, de lo  cual todos hem os sido testigos 
»com o todo esto lo  ha conseguido sin haber recurrid*  ̂
»á  .sangrías, ni vejigatorios, ni vóm itos, e tc ., etc., 
»pues, indudable que en la práctica la homeopatía 
»un sistema de verdad, y tanto por la seguridad de 
uacicrlo , cuanto del m ayor poder curativo y  de la su®' 
j)vi(iad de los medios que em plea, es inraensamenle sU' 
Kperior al sistema a lopático.»

Así habla el vu lgo  generalm ente, m ovido por la at' 
gumentacion que em pican los secuaces de llahneiuan'’ 
para cautivarle. El Sr. Crespo ha dado su debido valof 
á este argum ento haciéndose cargo do é l, y le 
en seguida victoriosam ente.

(I I  Especie de gachas. ( t )  Véase el Qúiueco 815.
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Es de seguro el razonamiento que ha proporcionado 
álos hahnemannianos mayor número de prosélitos: ven 
las gentes que sin los ordinarios recursos de la medicina 
secular, muy amenudo rutinarios, se curan muchas y 
muy diferentes dolencias, y atribuyen el suceso á los em­
pleados por la homeopatía.

Y sin em bargo, es lo  cierto que para producir los 
efectos de los m edicam entos hom eopáticos, siipouieiido 
posible la divisibilidad que se les atribuye, hay quti 
apelar, no á la observación  inconsciente (para no dejar 
holgada y sin uso una palabrilia que se ha puesto en 
moda) d é la s  gentes privadas de conocim ientos m édicos, 
sino á la observación clín ica bien hecha.

En este terreno, ya no sale la doctrina sajona tan 
bien librada. El autor del opúsculo examina uno por 
uno los ensayos, un tanto cuanto formales, que se han 
efectuado en los 40 anos ú llim os, y otros hechos 
que bien pueden servir de prueba en este litig io , sin 
perdonar, aun á riesgo de verse calificado de cruel, 
cierto sarcástico trozo de un discurso pronunciado por 
Mr. Duraas el año de 1865 en el senado francés; y  se 
detiene en seguida á hacer la crítica que corresponde 
sobre el resultado de tales ensayos, muy digna cierta­
mente de ser leída y  meditada.

Tratando después de dar á los hechos que com o 
última trinchera elijen , los secuaces de JJahnemann, el 
valor que legilim am enie m erecen, acumula muchas y 
muy eficaces razones que ponen  la verdad en su punto.

Así se aplica:
«Si se recuerda lo que ha sucedido en medicina 

»desde los tiem pos primitivos hasta el presente, y  lo 
»que seguramente ocurrirá en lo sucesivo, una cosa  
»llama desde lu ego  la atención á todo hom bre recto  y 
»desapasionado, y  es que cuantos rem edios han podido 
•aplicarse para el tratamiento de las dolencias liuma- 
»nas, otros tantos pretenden justifiear su utilidad coa  
•un sin núm ero de hechos favorables y de curaciones 
•estraordinarias, que presentan com o testim onio de su 
•validez.

»A sí, sin trasladarnos al misticismo de los tiem pos 
«prim itivos, en que los enferm os se curaban espon ién - 
«dose á las puertas de los tem plos para aplacar la có- 
«lera de los d ioses; sin m encionar siquiera las prácli- 
>>cas que por este ó  parecido estilo se fueron después 
«sucediendo; sin decir nada del agua , que algunos 
•constituyeron en  el siglo último en rem edio un iver- 
•sal, viniendo únicam ente á nuestros tiem pos, á lo  que 
•lodo el mundo vé , ¿no se advierte desde lu ego  la m ul- 
•titud de hechos prácticos favorables y hasta de casos 
«desahuciados en que pretenden apoyarle, para dem os- 
«trar la excelencia  de su m étodo curativo, los autores 
•de cada uno de esos m étodos que á veces han adquiri- 
«d o  tanta boga?...

Y cita aquí, para que sirvan de ejem plo, á Le Hoy, 
los monjes de M onserrat con  sus píldoras, M orison coii 
las que le han enriquecido á costa de tontos, llaspail 
con  su alcanfor, el doctor N egro, el Zuavo fam oso á 
quien fueron á consultar en un dia 1.600 enferm os, v 
esto en París, en la capital más culta, Ü u-B arry con

su revalenta, y  otra multitud de inventores de pana- 
ceas y de específicos...

Lo mismo ha sucedido cu lodos los siglos, y  a con ­
tecerá en los que el porvenir oculta tras de sus n ebu lo ­
sidades. Multitud de sistemas m édicos, de m étodos de 
curación más ó menos generales y esclusivos, de rem e­
dios secretos y misteriosos, de proeedimieuloa^ em píri­
cos se suceden, y ninguno deja de apoyarse e n lo s //t í-  
chos tom ándolos com o prueba de la verdad de su dfX'tri- 
na ó de los efectos del m edicam ento favorito.

De este razonaiuieuto .se dcspreiileria  una argum en­
tación muy poderosa, que eí autor del opúscu lo se 
apresura á prevenir. «Pues otro tanto podrá decirse de 
la m edicina secular, (fuo se habrá rei)ajado al nivel de 
esas invenciones de.;autarizada«.H Cierto si no intervi­
niera el criterio verdaderaraontc científico; si iio  faeso 
la m edicina, vista portel prisma de los resultados p rác­
ticos, un resúman, una especie de respetable af’ ch ivo , 
de todo aquello que la esperiencia de los. siglos, com u ­
nicada de unos á oíros, va acum alaúdo com o verdade­
ramente útil, al propio tiem po que elim ina y aparta 
com o inservibles aquellos procedim ientos rutinarios ó 
interesados.

La jm íura/c^a hace en todos los referidos casos el 
gasto; y los inventores de sistcm.as y de re.ncJios son 
tan ingratos con  ella , que la privan en botajidad do la 
gloria que le corresponde. Yes cierto , com o el autor in ­
dica, qu e los  Paulados m ed^am enios hom eopáticos, des­
tituidos de toda viriud por efecto de su atenuación asom ­
brosa, son  los que m onos pueden atribuirse curaciones 
e n e ! con cep to  de medios activos, lo  cual no em pecé, 
para qucjlos^otros sean em cam bio muy capaces, de o r i­
ginar males m ayores.

Entra el autor, para terminar el postrer artículo de 
la segunda parte de su opúscu lo, en nm y atinadas co n ­
sideraciones, tocante al valor que puede y dehe con ce­
derse á los hechos de curaciones atribuidas á la h om eo­
patía, y advierte las razones que hay, para desconfiar 
de ellos y negarles la validez.

C on ocedor de los ardides á que los hom eópatas ape-, 
lan cuando se ven  eii un aprieto com o este en que el s e ­
ñor Crespo les ha puesto, manifiesta, por fin, que qstá se­
guro do que por toda réplica se le argüirá que no ha e s ­
tudiado !a hom eopatía, frase sacramental á que siempre 
recurren, y añade que no teme semejante salida, ni de­
jará de retarlos por eso al terreno práctico , que no 
aceptarán de seguro en condiciones equitativas, razona­
bles y  prudentes.

liem os llegado con esto á la tercera y  última parte, 
que lia destinado el autor á tratar de las varias sectas 
hom eopáticas disidentes que él ha confundido por do 
pronto bajo la denom inación com ún de hnmeo»alopatía.

¿Y qué doctrina m es'iza es esta? El nom bre lo esta 
diciendo el uso de m edios'hom eopáticos y  alopáticos, 
según parece oportuno á los partidarios de este eclecti­
cism o am liidieslro.

Permitamos al autor (;ue nos ofrezca la clasificación 
de esta especie de centauros m édicos.

«L os horneo-alópatas son de tres clases:
•Primera. Los que creen en los principios funda-
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nm estales de  !a  hom eopatía y  alopatía (nosotros anadi- 
uríamos, ó n o  creen en n ingun o), y siguen un sistema ú 
«o tro  según consideran es más conyeniente en cada 
»caso .

sSegunda. Los que co n  el nom bre de hom eópatas, 
susan m edicaciones alopáticas en  píldoras pequeñísimas.

tercera. La secta nueva y  más im portante, por 
»ser su in iciador, ó por lo m enos su principal iniciador 
>en España, el E xcm o. é lim o , Sr. D r. D . Joaquín H y- 
»sern, que es entre los que se llaman homeópatas el de 
»m ás conocim ientos m é d ic o s , y  cuya bandera es reco- 
»nocerconstantem ente com o fundam ento el princip io  
»d e  similia similibus, y  considerando accesoria  la cues- 
ntion de dosis, elige la qu e  á su ju ic io  es más apropia- 
»da  para cada caso .»

Desdeñando no p o co , y  posponiendo tanto com o 
m erecen las dos clases primeras, se ocupa el autor casi 
esclusivam entede la última, que es hoy la verdaderamente 
digna de exam en. Y com o el Sr. Crespo dá muestras de 
respeto d ign o  de loa , de consideración  y  de modestia 
qu e  enaltecen sus recom endables cualidades, principia 
por un m erecido e log io  al Sr. H ysern, que fué su maes­
tro , cuyos conocim ientos encarece y  nadie puede con 
razón disputar. ¡Hé aquí un ejem plo que pluguiera á 
D ios tuviese m uchos im itadores!

Pero no son todas esas atonclones un obstáculo para 
que el agradecido d iscípu lo , con ocedor del m érito de su 
m aestro, deje de im pugnar con  laudable independencia 
las doctrinas del digno cx-catedrático y  C on se jero  Ueal 
de Instrucción publica. A  esta im pugnación dedica bue­
nas treinta y  tantas páginas.

Si tratáramos de hacer un extracto de esta in tere­
sante parte de l opúsculo, tendríamos que omitir muchas 
y  muy principales razones, presentando com o insufi­
ciente eu la réplica al im pugnador de los insuficicnlis- 
taSf cuando es la verdad que no peca de escaso.

Como el Dr, Ilysern ha consignado sus ideas en un 
folleto que sacó á luz con  el título, tL a  apropiación de 
las dósis ponderables y grandes ¡[amadas macizas y de 
las dósis mínimas é  imponderables;n en  esto fo lle to  fija 
principalmente la atención, haciéndole ob jeto de su crí­
tica, aunque por justas consideraciones la limite á los 
puntos que hacen al caso.

Ciñéndose al órden seguido en el folleto del señor 
Hysern, trata en primer lugar de la eficacia de las 
dósis infinitesimales; luego sí el verdadero h o ­
meópata ha de usar según los casos las dósis mínimas y 
[Asaltas, y  por últim o, se ocupa de las dos clases pri­
meras de insuficientistas que antes había dejado para el 
final, estimándolas en poco .

Es para leida en toda su integridad, y para muy m e­
ditada, esta tercera parte del opúsculo que motiva el 
presente artículo. Creemos que dá al D r. Ilysern una 
réplica muy séria y eficaz; réplica que leerán gustosos 
los amantes de la medicina secular y  verdadera, y con 
notable provecho los que se hallan locados de creduli­
dad escesiva y  se sientan vacilantes.

De suponer es que aprovechará el Dr. Hysern la pri­
mera ocasloD que le permitan sus m uchos quehaceres

para arrancar del cuerpo de su doctrina m édica lo i  dar­
dos que le ha clavado su respetuoso d iscípu lo .

No podem os poner otro  más d ign o  remate ó  estos 
artículos que algunos d é lo s  párrafos de la Conetnsion con  
que el Sr. Crespo fíualíza su opúscu lo; en la cual con ­
clusión se contiene un nuevo reto, análogo á los varios 
Jamás aceptados, que en todo tiem po se dirigieran al 
hahnem anismo. Copiam os:

»Y o  royaría á esas Academ ias (la  H om eopática espa- 
«ñola  y la H ahnem anianajque sin tener en  cuenta la pe- 
•queñez de mi persona, y  que dejando á un lado lo s  d e -  
«bates teóricos, que fundados en que si tal ó cual palabra 
>ó período tiene esta ó la otra sign ificación , ocasionan 
Buna séric de contestaciones y  réplicas, que hacen  las 
«polém icas interm inablesy hasta estériles; olvidando p o r  
»un morneulo el si es ó no cierto, que los glóbulos obran  
«desalojando la enferm edad natural, ó  si obran en virtud 
«del similia similibus, así com o tam bién si todos los m a - 
«les crónicos dependen del psora sicosis, e lc . ;y o  rogarla , 
»repito, que dejando aparte estas cuestiones que son 
«todas m uy secundarias, respecto á la verdad práctica 
«que es la principal, se dignasen aceptar las pruebas, 
«según están consignadas en la página 70 , y  que se r e -  
«ducen á demostrar.

«Prim ero. Que en las diluciones y  glóbulos hom eo- 
«páticos, existe una cantidad de m edicam ento real y 
«positiva , aunque sea pequeñísima.

«Segundo. Q ue estos llam ados medicamentos pro- 
«ducen  efectos en el hom bre sano, averiguando esto por 
«m edio de la esperiraentacion pura, y además, si estos 
«efectos aumentan ó varían con  las manipulaciones y  sa­
cudidas quA se em plean en su preparación. E sta p ru e - 
»ba se hará de d os  m odos: i :*  Dando glóbulos á un 
hom bre sano y  anotando los síntomas que 'd iga esperi- 
«m enta ó advierte en  si, para ver si cuando m enos refiere 
«algunos de los más característicos que atribuye' Hah- 
«ncm ann á esta sustancia. Y 2 . '  Que uno de los prin- 
«cipales homeópatas tom e un glóbu lo  d é lo s  de m edica- 
«m entos de acción  más positiva, y  diga luego por los 
«efectos que note, cuál es el m edicam ento qu e  ha 
)) lom ado.

«T ercero . Cerciorarse por m edio de observaciones 
«repetidas, de los efectos curativos de los m edieam en- 
«íos  hom eopáticos, en enfermos de afecciones de la sq u e  
«n o  se simulan ó  se con ocen  solo por lo  que el enfermo 
«refiere, y  que no hayan sido som etidos frecuentem ente 
«á  m edicaciones alopáticas, y  tratam iento de o tros e n -  
«ferm os parecidos sin ninguna ciase de m edicam entos.

«E stos esperim enlos, confiados á los más notables 
«hom eópatas de la córte , serán intervenidos, para que 
«puedan ser admitidos por to dos, por doce m édicos de 
«los  de más fama de M adrid, estoy  seguro no se negarán 
>á e llo ...

«Hechas estas tres pruebas por el órden que vá es- 
«pnesto, si todas ellas se resolvieran en  sentido atirm a- 
«tivo , yo empeño solemnemente desde este moTnento mi- 
apalabra de honor, de hacerme en seguida homeópata, y 
«conm igo n o  dejará de  haber otros m uchos que hagan lo

El

Ci(

«m ism o .» ... to(

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 539

r-

!S

Ningún tem or abrigam os de  qne este  duelo m édico 
tenga realización, y  veam os por tanto al Sr. Crespo 
convertido en  formal hom eópata.

La verdad es, que no se ha querido llevar nunca el 
convencim iento, siendo esto tan fácil, al ánim o de los in ­
crédulos en achaque de hom eopatía: desde luego se ha 
pretendido una f é  ciega, com o si se tratara de los m iste ­
rios de nuestra religión, y  no de asuntos entregados á 
la disputa de los hom bres, de! dom inio esclusivo de su 
razón y demostrables por m edio de repelidos esperi- 
mentos.

Esta resistencia im plica el propósito de subyugar la 
razón, y  una intoleraucia im propia de las ciencias, va­
riables por su propio m ovim iento progresivo y por su 
propensión á la perfectibidad.

¿No salen unos esperim entos com o se apetece, se­
gún la preconcebida teoría? Pues se abandona el error, 
y emprende la obra, porpétua para el hom bre, de bus­
car nuevam ente la verdad p or  camino distinto.

** mutilación, intetrrldad del haz posterior del mismo 
lado, completa en un caso, casi comoleta en otro.

Se vó que las diferencias en el resultado se rafteren^ 
al asiento relativo de la disminución de volámen de l o ^ ‘ 
haces blancos de la médula v  á la atrofia de las raiceSHtJ 
Pero en ambas partes está demostrada la disminuciou'íf- 
del volhmen de la sustancia gris.

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.
Etámen de la médula espinalea los oaio» de amputaciones an­

tiguas; por los SRES. DiCKISON' T VüLPlAM.
El Dr. Dickinson ha deducido de sus Investigaciones, 

que en las diversas partes del encéfalo que regularizan 
los movimientos de los miembros, habría modificaciones 
por una atrofia localizada, resultado de la ablación de 
un miembro.

Parece, dice, comparando las diversas observaciones, 
que cuando se ha separado un miembro por una opera­
ción hace ya veinte años ó más, se encuentran las mo­
dificaciones siguientes en el sistema nervioso.

En primer lugar, se observa la atrofia de los nervios 
del muñón;, una gran proporción de Jas fibras nerviosas 
ha desaparecido, aunque sostenidos por los tejidos fi­
brosos que las rodean, conservan su volumen y  aparien­
cia esterior sin alteraciones.

En segundo lugar, están atrofiadas las raíces ner­
viosas, sobre todo las posteriores. La falta de las cu ­
biertas fibrosas que se encuentran en los nervios mixtos, 
d^a reconocer la atrofia por la disminución de volumen. 
Se vé fácilmente esta atrofia en las raíces posteriores.

En tercer lugar hay disminución de volumen de la 
sustancia gris del bulbo en el lado del miembro am­
putado, al nivel del origen de los nervios, sin que se 
pueda apreciar con el microscópio los cambios de tex­
tura.

En fin, existe una disminución notable del cordon 
medular posterior de la médula del lado de la mutilación 
y  correspondiente á una condensación del tejido con­
juntivo. La atrofia se extiende por arriba, y  en caso de 
amputación del brazo se prolonga hasta la médula oblon - 
gada, hasta el límite superior de las pirámides. El 
Cerebelo y  el cerebro no presentan ninguna modifi­
cación.

El Sr. Vulpian ha obtenido deduciones diferentes en 
muchos puntos. Así, reuniendo de un modo análogo los 
resultados que ha obtenido en un caso de amputación 
de las piernas por el sitio de elección, examinado H  años 
después de la operación, y  en un caso de amputación 
supra-maleolar, 20 anos después, encontró:

1. * En un caso disminución del diámetro de los 
nervios del muñón, sin modificación de textura apre- 
ciable.

2. * Las raices de el nervio no presentan modifica­
ciones apreciables,

3. * Disminución del volümen de la sustancia gris del 
lado de la amputación en una estension variable en dos 
casos.

En fin,l en la sustancia blanca, disminución sobre 
todo del haz anterior del lado correspondiente á la

Paralelo eatre la palanca y  del forcep»; por el Sr. Marcbant*

Querer comparar el fórceps con la palanca de un modo 
general, es resucitar una antigua cuestión, con inte­
reses particulares de los autores que {de ella se ocu­
paban.

Analizar la acción de estos dos instrumentos y  es­
tudiar las fuerzas que nroducen en razón do su cons­
trucción particular v del modo de emolearlos. nos pa­
rece el único camino que debe seguirse: y  planteada la 
cuestión en estos términos, es susceptible de una so­
lución razonada, que no ofenda ninguna susceptihi' 
lidad.

El fórceps y  la palanca no son más que instrumentos 
pasivos, con los cuales se ponen en práctica dos métodos 
diferentes de terminar los partos difíciles.

Un método emplea exclusivamente el fórceps, que 
solo pone en juego una fuerza de tracción y  nada más. 
Tan generalizada está la creencia en el poder exclusivo 
déla fuerza de tracción que los instrumentos inven­
tados desde hace un siglo son todos de tracción. Las 
fuerzas que le hacen obrar, manual y  mecánica, no son 
más que medios más 6 menos poderosos de hacer la trac­
ción más eficaz; la palanca francesa misma es un ins­
trumento de tracción. Esto es tan cierto, que si durante 
la introducción de las dos ramas del fórceps se produce 
un cambio favorable en la posición, pasa de.sapercibido; 
setermina la aplicación y  se tira más ó menos violenta­
mente. Bien poces son los que se han aprovechado de 
esta circunstancia favorable.

En dos circunstancias notables se ha querido exigir 
del fórceps que modifique la posición; á saber, en las 
posiciones occípito-íliaca-posteiior del vérticey mento- 
ílíaca-posterior de la cara. Es una antigua maniobra 
de Smellie imposible en el estrecho superior y  en lo alto 
de la escavación, en razón de la construcción del 
fórceps y  de sus corvaduras. No se puede esperar éxito, 
sino cuando la cabeza está en la escavación ó en el 
estrecho inferior.

Tan cierto es que la fuerza del tracción constituye 
el único medio empleado en Francia, que cuando es in­
suficiente la fuerza de un solo hombre se recurre á la de 
dos, y  muchas veces se cansan antes de terminar el 
parto.

El fórceps es un instrumento de tracción pura, y  no 
otra cosa: reemplazadla contracción uterina, y  cuando 
es aplicado, sustituye á la fuerza natural que termina 
el mayor número de partos.

El segundo método, cuya eficacia ha demostrado 
Boddaert, padre, de Gante, consiste en modificar profun­
damente las presentaciones y  posiciones, para imitar 
todo lo posible el curso del parto natural y  poner en 
relación los diámetros de la cabeza con los correspon­
dientes de la pelvis.

La palanca es el único instrumento que puede pro­
ducir tales efectos; además deja libre la  potencia de 
la contracción uterina, que secunda en actividad y  
dirección.

Es tan grande la tendencia de la cabeza á seguir los 
movimientos que se la imprimen durante el parto na­
tural, que se ejerce aun durante la tracción violenta 
del fórceps, sin la voluntad del tocólogo, y  mientras está 
cogida éntrelos bordes de sus ramas.No hay, pues, 
nada de extraordinario en creer que una espátula belga 
regularmente aplicada, que deja libre la acción de las 
fuerzas naturales, es decir, la contracción uterina, y  
que imprime á la cabeza la dirección normal, produzca 
muchas veces con rapidek, como se ha observado, 
los cambios ventajosos que haceu fácil el parto.

La acción general de la palanca como agente modi­
ficador, se traduce de este modo. La palanca colocada 
sobre un punto cualquiera de la cabeza produce un mo - 
vímiento de rotación que tiene por eje el diámetro per­
pendicular á aquel en cuyo extremo toma la palanca su
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punto de aplicación Si se quiere, por ejemplo, eu las 
presentaciones del vértice doblar la cabeza sobre el 
pecho bajando el occipucio, el eje de esta rotación es 
el diámetro biparietal; se aplicará la palanca en el 
extremo occipital del diámetro occípito-frontal que le es 
perpendicular, y  así sucesivamente.

Nadie niega la potencia de tracción de la palanca.
La cuestión del fórceps y  de la palanca se reduce en 

último análisis á lo siguiente:
• ¿Conviene desde luego, y  en todos los casos, hacer la 

tracción pura, es decir, emplear el fórceps.
¿Es m:'ts razonable modificar la presentación y  la po­

sición para hacer posible el parto por los solos esfuerzos 
de la naturaleza?

En nuestro concepto, la elección está hecha, adop­
tamos el segundo método.

Empleamos el fórceps cuando hemos colocado la ca­
beza en la situación conveniente para que pueda ha­
cerse la tracción empleando las menos fuerzas posibles, 
y  se verifique sin peligro para la madre ni para el niño.

Contractilidad del beso; por el pro fetor Oehl.

Cuando se excita con la corriente galvánica el extre­
mo periférico del nervio vago en el conejo, gato y  perro, 
la superficie del bazo toma un aspecto granuloso. Lo mis­
mo sucede cuando se excita directamente este órgano 
por una corriente de inducción-, los trabéculos se retraen 
bajóla cápula de Glisson y  forman mallas deprimidas, 
entre lâ j cuales sobresale la pulpa esplénica en forma 
granulosa y  de color rojizo.

Este estado granuloso se encuentra en otras circuns­
tancias. Así, se observa el bazo liso en los perros que no 
baa comido hace mucho tiempo, mientras que es gra­
nuloso cuando el estómago está lleno de alimentos.

Puede preguntarse si en este fenómeno se contraen 
los trabéculos del bazo ó si éste se dilata pasivamente 
por Ja dificultad de la circulación, congestión de lasve- 
nas y  turgencia de la pulpa. Eu el perro ha visto Oehl 
sobrevenir, á consecuencia de Ja excitación del vago, 
una lentitud del movimiento de la sangre en las venas 

♦  esplénicas aisladas, al mismo tiempo que la sangre se 
hacia más oscura y  más espesa. Pero está probado el 
influjo del pareuquima por los experimentos hechos en 
perros anémicos, exangües, y  eu los que la excitación 
del vago determinó, sin embargo, la contracción del ór­
gano.

Oehl establece que, bajo la influencia de la excita­
ción del vago y  en ciertas condiciones fisiológicas se ve - 
riñeanna contracción de los trabéculos y  vasos espiéni- 
cos-, que dá por resultado el aspecto granuloso del ór­
gano. Como deducion podría .suscitársela cuestión de 
saber si la tumefacción esplénica debida á la influencia 
palúdica, es el resultado de uua parálisis de la mus­
culatura esplénica, parálisis consecutiva á alteraciones 
de inervación repetidas y  de duración larga.

De la» n-tulas hepáticas umbilicales; por el Sr. Lignerolle.

¿De qué dependen estas fístulas? Be tres causas; 
I.*, cálculos; 2.’ , hidátides; 3.*, abscesos del hígado. 
Hay, pues, tros especies de fístulas hepáticas, á sat^er: 
calculosas, hidattdicas y  consecutivas á uu absceso del 
hígado.

Las fístulas calculosas son las más frecuentes. En un 
gran número de autores se encuentran, efectivamente, 
aleunas observaciones relativas á la salida de cálculos 
por la pared anterior del abdómen.

Lo rara que es la terminación fatal mi estas fístulas, 
ha impedido á la auatoraía patológica ilustrar todo lo 
que se refiere á e.sta lesión.

El autor estudia con cuidado los síntomas do las fís­
tulas umbilicales, que divide: L“ en síntomas prodrómi- 
co.>;; 2.*’ síntomas después déla formación de la fístula,

Los slutomas prodrómicosde las fístulas calculosas 
son los siguientes: dolor constante en el hipocondrio 
derecho, que puede variar al infinito en su carácter ó 
intensidad: tumefacción y  pastosidad de la región um­
bilical. dolorosa á la presión; algunas veces el esfuerzo 
que hacQ la naturaleza para librarse de un cuerpo ex­
traño, ocasiona vómitos y  timpauizaciou del vientre;

casi nunca hay fiebre. Entonces viene la fluctuación, y 
los síntomas de la fístula reemplazarán á los prodró- 
mícos. Síntomas análogo.? existen en las fístulas hida- 
tídicas y  consecutivas á un absceso del hígado, pero 
más exagerados en este último caso.

Establecida ya la fístula, parece que nada hay más 
fácil de diagnosticar, y  que (i primera vista se podrá 
reconocer de qué afección se trata. ¡Error! Los prácticos 

. más eminentes se han engañado, y  á menos que no 
salgan fragmentos por el orificio fistuloso, se pueden 
cometer los mayores errores de diagnóstico, El estilete 
podrá prestar grandes servicios, aaí como el exámen 
detenido del líquido que sale por la fístula.

_ En la fístula calculosa se notan uno solo ó muchos 
orificios, comunmente pequeños, de algunos milímetros. 
Los bordes son fungosos, sanguinolentos; el trayecto fis­
tuloso es muy irregular. El líquido que sale por la fís­
tula es rojizo y  verdoso y  no tiene ningún carácter del 
pus flegmonoso; contiene algunas veces pequeños frag­
mentos de cálculos.

En la fístula hepática no hay generalmente más que 
un orificio poco estenso, que tiene grandes tendencias 
á cerrarse cuando han salido las hidátides. El trayecto 
de la fístula es directo, único y  muy corto; las paredes 
son lisas; la piel que rodea la ñstuía está eritematosa; 
el líquido que sale es poco abundante, sero-purulento, 
y  contiene ordinariamente productos vexiculares

En la fístula consecutiva á un absceso del hígado, el 
diagnóstico es más fácil, porque los síntomas son más 
marcados; la supuración abundante, la fiebre, los esca­
lofríos, el dolor, la dificultad de la respiración, evitarán 
toda confusión.

En el tratamiento de estas fístulas cree el autor que 
pueden la medicina y  la cirugía aliviar mucho á los en­
fermos, y  modificar su estado en un tiempo relativa­
mente corto. La cirugía, sobre todo, está llamada á ser 
muy útil en el tratamiento de estas afecciones médicas.

PARTE OFICIAL.

D E  L.A A K M A D A .

ALMIRANTAZGO.

á

Por el ministerio do Marina se han dictado las resolu­
ciones siguientes, relativas al personal del cuerpo de sani­
dad de la armada:

Nombrando jefe local del hospital de Cartagena, al 
subinspector de segunda clase D. José Gutiérrez de Fer­
nandez.

Id. id. jefe desanidad del departamento del Ferrol, 
n . José Cobo.

Id. id. segundos médicos del Cuerpo, alumnos pensio ■ 
nados, procedentes de la universidad de Madrid, á D. Cár- 
los Melcior y Sandin; y á D. Manuel Espada, que deberán 
prestar sus servicios en el dep.irtamenío de Cartagena, 
y nombrando también s?gundo3 ayudantes á los de igual 
clase y escuela, D. Juan Vivera y Vazterrica, D. EuTaliO 
Ruiz Forandoy D. Isidoro Giménez Quirós.que prestarán 
servicio en el departamento de Cádiz.

Concediendo cuatro meses de licencia al primer mé­
dico. D. Juan Vázquez Navarro.

Nombrando para el apostadero de la Habana al primer 
médico, l). Pedro S.in Martin y Montes yá  los segundos, 
D. Joaquín Fernandez Reguera’ y D. Emilio So'er y Calalá, 
relevando .1 este último en el vapor i w »  el médico segundo 
también D, Pedro Iglesia.'?.

Coijcerliendo licencia absoluta, con uso de uniforme, al 
primer médico D Doiniogo Pazos.

Nombrando mélico del primer batallón del tecer regi­
miento de infantería de Marina, al primer médico D. Juan 
Acosta.

y dando de baja en ia armada al segundo practicante, 
D . Antonio Beramarin, üca|»ando su vacante D. Ricardo 
Herrera supernumerario del Cuerpo.

chí
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MONTE-PIO FACULTATIVO.
S 2 C R B T A R Í A  OKNBRAL.

Anuncios de pensión.
Doña Petra González, viuda del sócio D. Antonio R i- 

charts y  Fuentes, solicita la pensión de viudedad.
Lo que se publica para conocimiento de la So­

ciedad, y  á fin de que si algún interesado tiene que 
manifestar alguna circunstancia que convenga tener 
presente, lo verifique reservadamente y  por escrito á 
esta Secretaria general, calle de Sevilla, ñíimero 14, 
cuarto principal.

Madrid 5 de Agosto de 1869.—T51 secretario general 
Estéban Sánchez de Ocaña. (3)

VARIEDADES.
ASAM BLEA MÉDICO-FARMACÉUTICA.

Advierte la Correspondencia Medica, en su úUirao 
número, que se nota demasiado silencio y escasa ac­
tividad relativamente á la reunión— ya cercana— de la 
Asamblea M édica; y se entrega á conjeturas sobre las 
causas de esa especie de postración que se advierte en el 
cuerpo m édico, algunas de ellas, ciertam ente atina­
das. Tenem os por cierto, com o dicho co leg a , que el m o- 
vim ientoprincipal ha de em anar de las provincias, y  con ­
viene que em ane. A llí se con ocen  m ejor las necesidades, 
se sienten con  más vehem encia los males de la clase, y 
dejan de existir m  procos m otivos de tibieza y aparta­
miento com unes en las grandes pob laciones, sobre todo 
en M adrid.

Hay además una dolorosa experiencia  que suministra 
Utilísima enseñanza: casi todos los proyectos de asocia­
ciones de esa Índole han sido eencebidos en Madrid; en 
Madrid se ha tratado de realizarlos, y en  Madrid han 
bailado en  em brión su sepultura, por e fecto— necesario es 
decirlo—de la glacial indiferencia con  qu e  les recibieran 
muchos profesores de la córte. Esto indica que fuera in­
discreto dejar encom endada otra vez más en sus manos 
la suerte de la profesión.

T iem po hay todavía para que los coraproPesores <le 
las provincias se reúnan, se organicen  en alguna manera, 
convengan en  las soluciones que deban darse á las cues­
tiones propuestas y en todo lo  demás que les parezca, y 
designen la persona ó personas que les hayan de repre­
sentar en la Asam blea. Estos delegados tendrán en tal 
caso grande representación y  autoridad.

Compréndase que no ofrece este procedim iento la 
dificultad más pequeña. Se pueden reunir los profesores 
de una provincia , de un partido judicial, de una cir­
cunscripción más limitada, de una grande población , ó de 
Tarias pequeñas; tratar los asuntos que hayan de deba­
tirse ó prom overse en la Asam blea; levantar un acta del 
acuerdo y designar quien haya de representar á la agru­
pación. Cierto es que podrá resultar una congregación 

heterogénea, por razón de la m ayor ó menor ampli­
tud de la representación que cada asistente á la A sam ­
blea tenga, pero ya no es posible obviar este incon- 
■venieule.

llallám onos, pues, en lo  sustancial, de acuerdo con 
el r e f e r i d o 5  ̂ también con el Progreso Médico,

iniciador esta vez del pensamiento que todos tratamos 
de realizar; cuyo periódico propone lo siguiente:

1.* Que del í . “ al 15 de Setiem bre, se verifiquen en 
las capitales y pueblos im portantes de la Península, 
reuniones generales de profesores, en las que se discu­
tan ligeram ente los puntos de que habrá de ocuparse la 
Asam blea, conocidos ya de todas las clases médicas del 
país,

2 ., Que en dichas reuniones se procure llegar á un 
acuerdo general sobre todos ellos, cu y o  acuerdo deba ser 
manifestado y apoyado por los representantes, que 
deben enviar los pueblos, partidos y  provincias, al seno 
de la Asam blea, con  objeto de dar m ayor fuerza y a u to ­
ridad á las decisiones de esta misma.

3.* Y por últim o, que al terminar sus trabajos la 
Asamblea, quede organizada en Madrid una Com isión 
permanente, encargada de gestionar cerca de las Cortes 
la realizacionde nuestras nunca oidas y siempre legítim as 
y  razonables aspiraciones.

El Siglo Médico apoya muy gustoso cuanto sus e s ­
timados colegas consideran útil para bien de la clase y 
se sirven proponer. Con repetición hemos hecho presen­
te que más de una vez, y más de tres, hemos tom ado la 
iniciativa de tales proyectos durante nuestra ya larga 
vida periodística, sin alcanzar el fruto que con  e l mejor 
deseo nos propusim os, y que verem os ahora con  indeci­
ble placer cóm o otros colegas más afortunados reali­
zan aquellas risueñas esperanzas.

La cooperación  de El Siglo Médico no lia de fal­
tarles, com o  advertimos desde un principio.

EJEMPLO QUE IM ITAR .

Si en muchos partidos judiciales se siguiera el ejem­
plo dado por los médicos, cirujanos y  farmacéuticos de 
Pastrana, y el propio espíritu que á estos amima, se ex­
tendiera al resto de la clase, podríamos desde luego 
congratularnos con la esperanza de un feliz éxito.

Apresúrense Jos de toda España á adoptar el propio 
partido,;Como les aconsejamos en el artículo precedente, 
cobren fe en el porvenir y  hagan un esfuerzo para 
alcanzar más prospera situación. Los males de las 
clases médicas han llegado en nuestros país á su colmo, 
y  DO debe esperarse que nadie las salve si ellas mismas 
no procuran su salvación.

He aquí la circular que por ia Junta organizadora 
para la adhesión á la Asamblea Médico-farmacéutica se 
ha pasado á todos los médicos, cirujanos y  farmacéuti­
cos de aquel partido judicial.

A  lai olatei médíoo-farmaoéuticas del distrito judicial 
de Pastrana.— CircHlar.

La Junta nombrada para preparar y  convocar la reunión de los mé­
dicos, cirujanos y farmacéuticos del partido, con el objeto de formalizar 
â adhesiüQ á la Asamblea inédico-fannacóutica, nombrar sus representába­

les y 4 la vez tratar ios importantísimos puntos que en la misma bao de 
ventilarse, cree que ha llegado ya laoportuna ocasión de cumplir su hon­
roso cometido.

Aunque la Junta sabe con satisfacción que los Subdelegados de medici­
na y  farmacia del p irlid o  se apresuraron con igual presteza y entusias­
mo á trabajar en pró del pensHiniemo det ductoi' Carabas, luego que de él 
tuvieron eonocimiento, varios proieson-s, también entusiasmados, se ren. 
Dieron con igual próposíto; pero viémlosc animados, los con aquel objeto 
reunidos, del deseo m is v ivo  de fraternizar con todos íu s  compañeros;, y
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de hacer una adhesión á la Asamblea, colectiva y  de todos, absolutamente 
de todos los profesores del partido, en vez de hacerla individual y  par, 
cial; echando también de menos en la reunión ai digno subdelegado de 
medicina y á otros apreciables compañeros, acordaron tener otra junta tan 
numerosa como fuera posible, pues que tratándose de asunto tan vital 
para la clase, el concurso de todos lo creían necesario; concluyendo por 
designar á los suscribentes para llevar á cabo lo dispuesto.

En su consecuencia, y creyendo que Pasírana es el punto más cómodo 
y céntrico para los profesores del partido, la junta ha creído conveniente 
señalar dicha villa para la reunión de los médicos, cirujanos y  farmacéu­
ticos del mismo; creyendo asimismo oportuno que dicho acto tenga lu­
gar el día 13 de Setiembre próximo inmediato, á las doce de su mañana. 
La junta, pues, cuidará de proporcionar local y  lo demás que sea necesa­
rio al objeto para que fué desiguada.

Dicho esto, la junta preparativa de la reunión á que se convoca por la 
presente, no quiere dejar de dirijir su voz amiga á todos los compañeros, 
manifestándoles que, acercánuose por ün la hora ansiada de nuestra rege­
neración, el dichoso momento tantas veces auheladado y  tantas otras frus­
trado de ver asegurados, nuestra dignidad piofesional, nuestros derechos 
é intereses, merced á la salvadora iniciativa del médico gaditano, doctor 
Cambas, secundada por todo profesor con frenético entusiasmo, la Asam­
blea médico-tarniacéutica es ya un hecho, pues quedará constituida el 13 
del venidero Octubre.

Este acontecimiento, com pañeros, que á la par que destruye el génio 
maiético que sobre el porvenir de la numorosa cuanto desgraciada clase 
módica ha venido pesando, és no lo dudéis— el principio de una nueva y 
venturosa época, fruto de^nuestra heroica resistencia; pues la Asamblea, 
tuerte en la razón y en tas leyes por el pueblo conquistadas, pedirá 
valientemente ampaio y piuteccion eunuestros derechos, verdaderaliber- 
lad, ,si seempeñan— entiéndase bien— en considerarnos como uuos/n^roa 
indusíriaUs, y por último la justa remuneración de nuestros servicios al 
Estado ó  á la Etovinesa. Es cuanto la familia médica necesita para gozar 
iiquiera el pobre resultado de las más humildes, á la par que honrosas 
cíibes que, como la de los médicos cirujanos, y farmacéuticos tienen la 
mata estrella de ganar el pan con ei sudor de su frente.

Pues bien: dado como pudiera decirse el punto y seña en defensa délas 
clases médicas ¿qué profesor falla á su puesto? ¿Qué médico, cirujano y 
farmacéutico deja de unir su grito salvador al lanzado por el Sr. Cambas 
en demanda de una Asamblea médico farmacéutica, áncora segura para de 
tener nuestro destructor y perdido derotero? Ninguno. Conocen bien lo s 
que suscriben el amor y  entusiasmo profesional que sus compañeros del 
partido de Fastrana tieneu; y aun cuando repelidos y crueles desengaños 
nos pusieron á lodos, es veraad, eu el caso hasta de desesperanzar ya del 
término dé nuestra triste situación, también lo es que el amor bácia sus 
compañeros jamás se extinguió en el profesor digno. Por consiguionte, 
luciendo al Bn el dia verdadero de nuestra regeneración social, y material, 
dignos y entusiastas como son tos profesores de ciencias médicas del par­
tido de Pastrana, no hay que dudar haya uno siquáera que deje de con­
currir á levantar el solemne pacto de compañerismo que ba de conducirnos 
magestucsamente y sin obstáculos al desiderátum de tedos.

Pastrana, 18 de Agosto de 1869.— Eugenio Sancho.— Tomás Guí- 
ja r ro .-J u a n  Manuel Gumiel.— Juan Nepomuceno Martínez.— Farncisco 
Marín y  Sancho.— Francisco Alcázar.— Es copia.—  Francisco Marín y 
Sauebo, secretario.

Sefiores profesoresde medicina, cirugía y farmacia de lo» puebles 
del márgen.

QUEDEN LAS COSAS EN SU VERDADERO PUNTO.

Eü un artículo que intitula ^Revista retrospectiva.^ 
Humilde juicio critico de algunos trabajosyy dá, para empe­
zar, Pabellón Medxco, una esplicacíon de aquello que 
cada periódico representa, y  se ocupa luego en hacer 
como que replica á lo expuesto por los Sres. Nieto y  
Quintana en varioB artículos que en E l S ig l o  M é d ic o  
han visto la luz sobre el libro del Sr. Mata relativo á la 
libertad moral.

Dejando para estos señores cuanto á sus escritos 
concierne—aun cuando presumimos que al advertir la 
falta de toda razón contraria k las suyas permanecerán 
silenciosos—vamos á permitirnos alguna esplicacíon por

0̂ que á la signiflcacion atribuida á nuestro periódicó 
se refiere.

Dice aquel, en resümen;
Que E l S ig l o  M  é d ic o  es órgano genuino de la escuela 

vitalista ;
Que es adalid infatigable de la tradición;
Que, Adonis cariñoso, mima, [agasaja, se extasía ante 

todo lo abstracto, auto todo lo impalpable, y  aun á ve­
ces ante todo lo incomprensible.

iConocen los lectores al S ig l o  M é d ic o  por este retrato?
Contemplemos ahora cada una de sus facciones:
jOrgano genuino de la escuela ciíafosííji!...—¿De qué 

escuela? Porque, hoy por hoy, son más de dos y  más de 
cuatro las escuelas vitalistas que se conocen y  cuentan 
con buen número de secuaces. ¿Quiere significar sola­
mente con eso nuestro colega, que E l  S ig l o  no es ma­
terialista? Entonces tiene grandísima razón, y  ¡Dios le 
libre de ellol Nosotros no hacemos depender la vida de 
la materia; ni al revea, la materia de la vida: tomamos 
los séres vivos como son, en conjunto, y  nos guardamos 
de dividir y  separar esas dos cosas inseparables que jun­
tas constituyen su existencia.

¡Infatigable adalid de la tradición'...—Entendámonos. 
Guarda E l  S ig l o  á  la tradición los respetos que le son de­
bidos, y fuera grande insensatez hacer lo contrario. 
¿Cómo habla de conservarse la suma de loa conocimien­
tos actuales, si de ella fueran eliminadas cuantas parti­
das han ido agregando en el curso de los siglos los sá- 
bios que el mundo produjera? Despreciando imprudentes 
la tradiccion y  ¡a historia, nos hurlamos ipsofacto emi- 
mente retrógrados; y  en verdad que no lo somos, ni lo 
queremos ser.

Pero, aunque partidarios de la historia y  la tradición, 
y  hasta enamorados, si se quiere de esos conocimientos 
viejos que han recibido la sanción de todas las edades, 
acaso porque lo somos,—estamos sin embargo muy apaip- 
tados de encerrarnos voluntariamente, ni pretender que 
la humanidad se encierre, en el inflexible y  angustioso 
círculo de lo que pasó, quedándose estacionaday parada--^ 
E l S ig l o  M é d ic o ,— lo dice con harta claridad su nombre-" 
es lo que el siglo en que existe: es eminentemente progre­
sivo, hablando el lenguaje científico—no el dé las masas 
inconscientes y  el de los mercachifles políticos,— dando á 
la pa.\&bTa. progreso aquella significación genuina que en 
nuestro lenguaje tiene y  ha fijado en su diccionario la 
Academia española: aconíinuacion, adelantamiento en al­
guna cosa ó materia,» ¿Puede progresar alguien sin par­
tir de algún punto? Pues ese punto ó lugar de donde se 
parte no es otro que los conocimientos anteriores, por la 
tradición y  la historia perpetuados. De aquí se dedu­
ce, que son hasta tal punto reciprocamente necesarios 
la tradición y  el progreso, que aquella no podría existir 
sin este, ni este sin aquella.

¡La tradicioni Privad al hombre, por una parte dé 
todo lo desconocido que el porvenir encierra en su mis­
terioso seno, y  por otra de todo aquello que pasó, de todo 
lo que no constituye su conocimiento actual... ¿Qué le 
quedarla? Casi nada; ¡lo presente, si pudiera lo presenté 
existir sin lo pasado, ni gozar de valor legítimo hasta 
que venga el porvenir á sancionarlol... ¡Qué esfera tan 
ámplia y  lucida de conocimientos!

¡Qué se arroba y  se extasía ante lo abstracto, sin duda 
como Adonis ante Venus, pero sufriendo el chasco de 
que su Venus sea impalpable! ¡bah, bahi... Estas son 
palabras, nada más que palabras...

El Siglo dista grandísimo trecho de esa sutileza cou*

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 543

ódicó

cuela

ante 
i Ye-

rato?

qué 
de 

ntan 
acla­
ma- 

¡os le 
a de 
irnos 
amos 
jun­

ónos, 
a de* 
rarío. 
nien- 
>artl- 
s sá* 
entes 
emi- 
ni lo

íción» 
entos 
ades, 
ipar- 
pqde 
tíoso 
da.-^ 
ore— 
ogre- 
lasas 
ido á 
le en 
rio la 
n al- 
par­
le se 
or la 
edu- 
arioi 
Liatir

B dé 
mí3- 
itodo 
uó le 
)enté 
lasta 
atan

duda 
JO de 
3 son

ÍOU-

tiauada, de ese alambicamiento intelectual que piadoso 
le atribuye su coleg’a, ni tan de continuo se cierne en las 
etéreas regiones. Remontase cuando es menester; pero, 
si se trata por ejemplo de herborizar, ó de buscar mine­
rales, no pretende hacer en el quinto cielo el acopio de 
loa ejemplares que ha de añadir á su colección.

Estudia al hombre sano y  enfermo, bajo todos sus as­
pectos, incluso el aspecto psicológico; porque de no obrar 
así Je estudiarla á medias, y  ni aun á medias podría es­
tudiarle medianamente.

En sus columnas aparecen en justa y  debida propor­
ción y  en tai cual órden cuantos frutos rinden la inte­
ligencia y  laboriosidad humanas; asi cuando se ponen á 
estudiar la materia—por ios diferentes medios y  bajo los 
distintos aspectos que este estudio se hace—como cuando 
se remontan á las misteriosas regiones del pensamiento. 
¿Había El Siglo de dividir cruelmente al sér humano, 
arrancándole el alma y  la vida, para contemplar tan 
solo su parte material? ¡Esa si que seria la más insen­
sata y grosera de las absiraocioncí!

Hemos querido ceñirnos á lo que nos atañe, guar­
dándonos de turbar lo más mínimo esa delectación que 
nuestro apreciable colega experimenta al contemplar 
sus magníficas proporciones y  la belleza de sus formas... 
Bu su casa esta, de sus columnas dispone, y  baria muy 
mal si ñolas utilizara en provecho propio.

Le quedamos, después de todo, muy agradecidos; 
porque al cabo, mejor queremos que nos presente como 
órgano genuino de no sabemos que vitalismo; como ada 
lid da la tradición, y  hecho un Adonis que se embelesa 
Con lo abstracto é impalpable, que como heterogéneo y  
fníre^trado, vacilante y  dando traspíeses, como ha pin­
tado—con dureza que nos parte las entrañas—al pobre 
^Ínio MédicO‘ Q.nirúrgico. ¡De sus manos es una dicha sa­
lir con carnes, y  aun el sacar integro el esqueletol

Gustosos reconocemos al Pabellón, como represeu- 
tailtc dei que nos parece peor entre los potiiivismot 
ahora puestos en moda: del materialismo vestido á ia 
moderna, que encomienda la elaboración del pensa­
miento á las célulaS' cerebrales y  atribuye esclusiva- 
mente ála materia todos los fenómenos de la vida, ha­
ciendo para ello una abttraccion violenta y  material que 
ofrece clart» visos de sacrificio, ¡Que aprovechel

COSBlSroSDIENTS AL VES DB JCLIO DB 1869, ELEVADO Á LA 
BXCSLERTISIHA DlPOTACiON PBOViNCIAL, POB LOS PBOFESOBES 
DE LA SECCION DE MEDICINA DEL HOSPITAL GENERAL.
Bn el mes de Julio, se experimentó un calor tan in­

tenso como constante, sin ocurrir las alternativas que 
tan frecuentes son en este país, y  que hace se disfruten 
dias bastante frescos aun en medio de la estación del 
estío; pero ,este año, los calores se han sucedido sin 
interrupción y  con notable intensidad, desde el prin­
cipio al Un del Ultimo mes, sin que sobreviniese tem­
pestad ni lluvia alguna hasta la última semana en la 
que se presentaron fenómenos eléctricos violentos y  11o- 
Tiendo copiosamente. La temperatura máxima que en 
muchos aias se observó, fue de grados, sin que la 
mínima bajase día alguno do 26.*: la atmósfera se man­
tuvo casi siempre muy enturbiada y  con las condliúones 
propias de ia canícula. La altura barométrica máxima 
fué de 719 milímetros, sin que en la mínima bajase 
^  71U, y los vientos algunas veces impetuosos, proce­
dían del Sudeste y  Este, y pocas veces de la parte del 
Oeste.

La enfermería há disminuido considerablemente en 
clines de Julio, y  sobretodo las fiebres tifoideas fuerou 
mucho uefio; frecuentes que en los meses anteriores,

pues entraron solamente gran número de fiebres gás­
tricas y  biliosas, las cuales constituyeron una inmensa 
mayoría en las enfermedades de curso agudo. Las 
calenturas intermitentes, fueron escasas tal vez no se 
haya conocido año alguno en el que, por este tiempo, 
fueran tan raras, y  á esto particularmente, se debe la 
referida baja de la enfermería. Algo más comunes han 
sido las fiebres eruptivas; pero las que han aparecido 
con más frecuencia han sido el sarampión, pues en 
cuanto á las viruelas, también se presentaron en corto 
número.

Las afecciones del aparato digestivo, así como tam­
bién las reumáticas, fueron más comunes que las de 
otros sistemas orgánicos, y  no carecieron de gravedad 
en su mayor parte. Aunque las enfermedades disminu­
yeron, no así su malignidad pues que tuvieron frecuen­
temente un éxito desgraciado, sobre todo las fiebres 
que existían desde el mes anterior con fenómenos adi­
námicos y  atáxicos.

Entre las enfermedades crónicas, compusieron la 
mayoría la de los órganos de la respiración, siguiendo 
después las dél aparato digestivo, las del encéfalo, y  
grandes centros nerviosos, los reumátismos y  otras: su 
número no dejó de ser considerable, si bien, mucho 
menór que el de las afecciones agudas.

Entraron en este Hospital, 513 hombres, de los cuales 
salieron con alta 503 y fallecieron 110, en el Departa­
mento de mujeres, hubo 592 entradas, 619 altas, y  127 
defunciones, y  en las salas de niños, entraron 49, salie­
ron 27 y  murieron 7 componiendo'un total de 1.134 
entrados, 1.146 curados, y  244 muertos, siendo la exis­
tencia de 750 á la terminación del mes.

De las referidas dolencias, corresponden á las agudas 
910 entradas, 938 altas, y  162defunciones, y  álas crónicas 
196 entrados, 168, curados y  80 fallecidos. Según lo 
que anteriormente se ha dicho la enfermería ha dismi­
nuido notablemente; pero no así su gravedad, si se tiene 
presente el número de los fallecimientos.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento de 
V. E. los profesores de Medicina de este Hospital 
General.

CRONICA.
Estado sanitario de Badiid.—En la semana anterior se ha 

mantenido el tiempo fresco, y  aun continua lo mismo, 
obiigando, en la mitad de Agosto, á recurir á la ropa de 
abrigo, cosa muy rara en este clima. El termómetro, 
que a las seis de la mañana ha señalado de 12 á 15*, no 
ha esced ido de 26 á las tres de la tarde. La altura del 
barómetro ba variado entre los 607 y  los 712 milímetros- 
la dirección de los vientos fué del E., del N., y  alguna vez 
del N. E. ; y  el cielo, aunque de ordinario despejado, 
apareció alguna vez con celajes ó nubes, y  otras cali* 
ginoso.

Sin embargo de haber continuado esta destemplanza 
más de lo que en la presente estación suele, no han sido 
muchas las enfermedades, ni tampoco eu gran número 
las defunciones Han predominado, como en la semana 
anterior, las afecciones catarrales y  reumáticas, las 
diarreas y  algunos cólicos, observándose menos calen­
turas gástricas y  pocas fiebres tifóideas.

Prímio al mérito.—Con motivo del aniversario 50 de su 
nacimiento, ha conferido la reina Victoria la órden del 
Baño á muchos cirujanos distinguidos del Ejóreito y  
Armada, no obstante lo mucho que en Inglaterra se es­
casean estas condecoraciones.

Defoncion.—El doctor Galligo, de Florencia, muerto poco 
hace, ha hecho varios legados á diferentes sociedades 
sabias de Italia, que perpetuaran su nombre. También 
ha legado algunas sumas á las Asociaciones de Francia 
y  de Florencia, para distribuir entre las viudas de mó­
dicos.

Estamos conformes.—Dice uno de nuestros colegas;
•Ei Bolentin del ayuntamiento ameza á los profeso­

res de Beneficencia que una vez presentada su dimi­
sión, abandonen la asistencia de los enfermos antes 
de que lea sea admitida ia renuncia. Y ¿qué habían de 
hacer sino abandonarla al ver que pasaban meses en-' 
teros sin que se les admítierai' Ya lo advertimos en 
nuestros . números anteriores, y  al parecw nuestra
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verteneia hizo sa efecto. Es verdad que la amenaza se 
reduce como no podía menos, á decir que se publicaran 
los nombres de los que así obren. ¡Valiente cuidado 
les dará de ello á los que tienen el camino abierto para
decir los motivos que les mueve á obrar de este modo!
En Pacer píiblicos estos hechos nada pierden los dimi- 
tentes: mas va perdiendo la fatal administración que á 
tanto desbarajuíte va dando lugar.»

¿En qné paró aqnello?—Lo propio decimos nosotros to­
cante al gran proyecto de necrópolis debido al ayuntae 
miento proyectista déla descoronada villa... Yaparec- 
que por ahora hay que desistir, eii razón á que el patri­
monio se reserva el terreno donde había de formarse. 
De no ser por esto se hubiera desistido por falta de di­
nero, muy escaso en el día y  necesario para cien Cosas 
mas urgentes: lo cual no es decir que no convenga, y 
mucho, formar un gran cementerio general con lasde- 
biaas condiciones higióuieas... ¡La higiene misma .tiene 
desatendidas otras muchas necesidades más perento­
rias que esa!

Sociedad médica americaDa.—Esta sociedad, que bien pu­
diera servir en España de modelo, ya que en otras cosas 
se pretende imitar á ios estados americanos, acaba de 
celebrar en Nueva Orleans su sesión 22, bajo la pre­
sidencia del doctor Baldisou, asistiendo mas de 300 
miembros delegados. Entre otras muy útiles resolu­
ciones se cuenta la de tener per contrarias á las reglas 
honrosas de la profesión todas las cartas, anuncios, etc., 
que les den á conocer como dedicados á una especiulidad. 
También acordó publicar un almanaque general en que 
figuren los médicos recibidos legalmente, y  preparar un 
proyecto de seguros mutuos en beneficio de las viudas y  
los huérfanos délos médicos.

Elección deRectores.—El cátedratico Gluge ha sido ele­
gido rector oe la Universidad de Bruselas, por todas las 
facultades reunidas, para el ano académico de 1869-70; 
y  en Turin ha cabido la propia honra al catadrático de 
medicina Tommasí. Así se elegían también los rectores^ 
en nuestras antiguas uuiversiuades, y  cou mayor mo­
tivo deberían elejirse ahora, si dominará en electo un 
verdadero espíritu de libertad en las altas regiones de 
la enseñanza.

Buen establecimiento de baños.—Es acaso él más completo 
y  mejor de España el de Baños medicinales y de recreo que 
diez años hace abrió en Begovia D. Antonio Sánchez, 
junto á aquel monumental acueaucto, y que ha ido per­
feccionando después sucesivamente, así es que los que 
deseen bañarse con comodidad, estén sanos ó enfermos, y  
en una población de agradable temperatura, harán bien 
en dar la preferencia a Segovia.—Nada aeju que üesear: 
allí hay, amas ael baño ordinario de recreo, baños con 
salvado, cou almidón, aromatices, de leche de almendra, 
chorros bidropáticos cou dos ó más duchas á un tiempo; 
baños sulfurosos, salinos, de mar artificiales, cuantos 
medicinales recetén ios profesores, de vapor ó sea rusos, 
üe estufa, aromáticos, de brea y  otras sustancias re­
sinosas y  emoliemes, y en fin inhalaciones simples y me- 
üiCinales de todo genero. Oreemos que si llegan á faci­
litarse las comunicaciones, y  hay tal cual disposición 
para el hospedaje, es degovia una de las mejores pobla­
ciones para pasar con cumodídaa los tres meses de ve- 
ra:,o.

Congreso farmacéutico.—Se acerca el me.' de Setiembre y  
durante el se celebrara en Viena el Congreso farma­
céutico de que dimos noticia cuando se anunció.—En 
él van á ventiliirse algunas cuestiones de ínteres pú­
blico, entre las cuales se comprenden la üo un pro- 
y teto de farmacopea universal —Si el hombre y  las en- 
lermedaoes lucran iguales enlodes ios climas y  regio­
nes de la tierra, no hay duua que convenuria mucho 
esta farmacopea internacional, la cual exigiría en todo 
Caso el estudio previo, internacional también, de todos 
loa agentes medicinales conocidos y  empleados en todos 
pueblos dtl mundo.

Elección de no ecadémico.—La Academia de medicina de 
París ha nombrado a M. G. Sée, miembro titular en la 
sección üe patología módica.

No son msebos.—El número de estudiantes de medicina
ei curso oe verano de ltíC9, ha sido de 4ü9 en la Uni­

versidad de Berlm, ó2p cu la de M ürzburgo, 246 en Mu­
nich, 134 en Zurich, 141 en Halle y  14i en Marbnrgo.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los profesores que hayaa leido el suelto que se inserta en la sección 

de Estafeta de los partidos, de El Siglo Médico, correspondiente 4 
el lo  de Agosto, con el objeto de evitar solicitudes á la una de las plazas 
de titular, vacaote de Vargas, tengau entendido, que es una completa su - 
posición gratuita la causa que en aquel se dice motivó la diuiision del 
que la desempeñaba, pues iii aun Pabia pretendido el firmante la que 
actualmente desempeña, cuando ya teuia resuelta su traslación á otro 
punto por convenir asi á sus intereses.— Juan de Torres.

— Vá A anunciarse vacante la plaza de médico, clrujauo de Cebolla pro­
vincia de Toledo, para ponerla como previene el reglamento de i l  de 
Marzo del año auierior. En la misma se halla establecido con muchas 
simpatías un licenciado enmedicina y  cirujia formalmente escriturado cou 
el ayuntamiento.

— Alus profesores que intenten solicitarla plaza de Parla, les seria muy 
conveniente, antes de hacerlo, dirigirse á ü . Silvestre Perez y Fernandez, 
quien la ha desempeñado por espacio de dos años y cuatro meses, y  los 
podrá enterar de ciertas ciccuniancias que Tuzga necesario advertirles 
para su gobierno, residente hoy en Tuidehumos.

VACANTES.
— La de médico-cirujano de Riela, provincia de Zaragoza, por haberse 

auientado el que la desempeñaba para trasladarse al pueblo en que resi­
den sus padres: la dotación es de 4.800 reales anuales por la asistencia 
de lamillas pobres, pagados por uiineaires del presupuesto municipal. 
Quedan para igualar 400 vecinos, y además los empleados del Gobierno y
de la compañía del ferro-carril cuya estación dista 1:20 metros de esta po­
blación. Para desempeñar laciru jia  lu ietijr, el ayunlamíeuto tiene con­
tratado un ministrante cou titulo de tal. Los aspirantes dirigirán sus so­
licitudes documentadas en forma ai señor alcalde de dicha villa hasta el 
dia 6 de Setiembre próximo en que se proveerá.— Riela 
•1869.— El alcalde— José Garcia.

5  de Agosto de 
(210)

— La de médico-cirujano de la villa de Valdaracete, ocho leguas de 
Madrid, dotada con 200 escudos, pagados de fondos municipales, por la 
asistencia á la clase pohre; y con 9ü0 escudos por la de pudientes, co ­
brados estus por el facultativo del depositario nombrado por los que fir­
men la escritura competente al efecto. La población es de 300 vecinos. 
Los aspirantes dirigirán sus solicitudes documentadas ai señor presidente 
del ayiinlamieuto en el término de quince días desde la publicación de 
este anuncio. Valdaracete 16 de Agosto de 1869.— El alcalde, Prudencio 
Navarro. (2H )

— La de médico-cirujano de Vébenes, provincia de Toledo; su do­
tación 1.300 escudos por la asistencia de todo el vecíndano. Las solici­
tudes hasta el 8 de Setiembre.

— La de médico-cirujano de Pola de Siero, provincia de Oviedo; su 
dotación 770 escudos por la asistencia de los pobres. Las solicitudes 
basta el 17 de Setiembre.

VEUÜADERO ESTiUCTO

D E  C A R N E  L I E B I G ,
el tínico analizado y garantido por sn inventor, el célebre qitimico 

JUSTOS VDN UEBKr,
EL t ís ic o  tíUE OBTUVO LOS MATORES PREMIOS EN TODOS LOS COHCCRSO»

c ie n t íf ic o s ,

aprobado por la Junta de Sanidad.
Tal es el desarrollo que vá tomando este gran descubrimiento, que 

existen ya muchas imitaciones más 0 menos defectuosas y á veces perju­
diciales.

No aceptar v e r d a d e r o  e x t r a c t o  d e  Carne Líebtg, sino en s u s  Bo­
tes de ongeu , exigiendo sobre cada uno de estos:

La ¡irma dcl mismo Da iiü .N LIEUIG, la de su delegado el Profesor 
M.tX Ut, PETTbNKOFERy ta ETigctTA de la agencia general sK
ESPAÑA.

M.f J. PÉCASTAING, calle de la Cruz, 12, priwipal, MADRID* 
Lús mas ¡¡randes notabilidades en ciencias, reconocen más cada dia',- 

las iuuieusas ventajas ue esta preciosa sustancia, indispensable en todas 
las casas.

Para ios enfermos convalecientes y  niños raquíticos, es ei alimento 
más sano, mas digestivo y mas forlihcante que existe.

Todos los principales doctores en medicina han tenido ocasión dé 
juzgar sus buenos resultados; y en su libro célebre t£l hombre Sancr 
y  el hombre enfermo,» el Profesor, .BüCE DE LEIPZIG, dice, que 
de todas las sustancias alimenticias, EL EXTRACTO DE Ca HNE LlEBlfr 
ocupa el primer lugar.

Se vende en toda España, Boticas, Droguerías y  Almacenes de comes­
tibles á 70 reales el bote de libra, 36 reales el de media. 19 reales el dé 
cuatro onzas, y  9  reales 75 céntimos las uos onzas. (307)
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